
-e w -V t ,*

a w i w m i w í W N « »
III
tu.

n o .
n »

m ,
tu.

Kadriá........... áte • i74»
trorinalas..... > < » a

azTaziuD*
fertagat..........
HacMMioeiiT»

B S B SOM
sidas............

Mesa uo coaTS-
» tf B w H b

Bida»........... B M B o M B

V E N T A  
H aúmtro», n  céatU W  4«

P«MU.
B ztru jtro : Id. K . i.M 

im u o s  BOiLTes 
D«1 dlA i  céntimos; itTtsiéé, K  I d o .  
rssaieribe «lUsoficiDasd* Bi »i*m, 

leaABiutiii,S>y eatodM lasllbnrlw .

TBLÉÍONO NÚM. T72.
D IARIO  ÍLí;_?TRADO

P O L Í T I C O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O

¡MIACtiJi
•• ncíMa *n wU AdBU. 

p cz !é Cocltdad «<a«ral dé ¿Scscroc, 
AlcálA • 7  S. sB im stlo .

b  Sucélou : s r o . RoidM 7 Coa- 
K ^k, a«mWs d«l ccctro, ST.

U TSAIJU M

■> FarU: téJ<Socl*té MntsRl* d* 
BibUsitéE, n sM am aiU o, «1, bia; Dt- 
raetor, Mr. LoratU. 

b  t<eDdi«K m  Daab. rood Boom, 
», K tv  Bread strwt. E  a

R E M I T I O O S  

m e ié t  eeavaacíésalM.

Teda 2a sorr«*»end«da M dlrlgM 
al ddwlatilndni- ¿t b  BMM.

AíiBTADO IfÚM. 81.

ÍÑO  XX-CU ARTA  EPOCA n a r t e t i  l O  d r  d u l l o  d e  1 )4 0 4 MADRID NUM. 6 815

Lo8 lepoilailos
GALLEGOS

Con verdadera satisfacción tomamos nota 
del término de éste asunto, resuelto al fia, 
según parece, de conform idad con  lo que i 
gritos pedían la conveniencia de todos y  la 
justicia.

La Correipondeneia de anoche publica un 
suelto, oficioso por las trazas, pero categóri­
co 7 preciso hasta no poder más, que dice 
asi;

«Los panaderos espattoles expulsados de 
Portuga y llegados á V igo, han vuelto en su  
casi totalidad a Lisboa, y  están allí nueva­
mente colocados.

Bl Gobierno portugués ha dado muestras 
de plausible genwosidad, volviéadoles á ad ­
m itir en aquel país, donde todos han obte­
nido otra vez colocación.»

Snborabuena, si luego no hay que rectifi­
car nada y si el suelto es exacto en todas sus 
partes, aun cuando parece m uy prontamen­
te realizado y  com o por arte de m agia esto 
de que Ips panaderos, cuya mayor parte ha- 
biau llegado é sus pueblos, hayan vuelto ya 
i  IJsboa.

Bl suelto no dice cóm o hicieron el viaje de 
retorno, ni si éste fué ó  no á costa de cada 
uno (cosa difícil, porque la m a; or psrte de 
ellos fueron expulsados de Lisboa sin darles 
tiempo n i siquiera para coger en sus casas 
una m uda de ropa blanca), ni si en esta oca­
sión hubo algún barco de guerra tan i  punto 
para llevarlus com o el Africa  lo estuvo para 
traerlos.

Bl caso ea que, según parece, están de nue­
vo en Lisboa, de donde no debieran haber 
sido arrojados. Vaya en gracia.

3i se hizo el milagro, bien hecho está, sea 
com o sea. Y  hay que advertir que no pre­
guntam os quién inaem niza á esos honrados 
trabajadores las molestias, vejaciones y per­
ju icios  sufridos, porque lo esencial es que 
hayan podido volver i  au ordinario trabajo, 
gracias al cnal podrán seguir manteniendo á 
sus familias.

Pase todo sin reparos; pase también la 
«plausible generosidad* del Gobierno portu­
gués. que á nosotros no nos parece sino j uata 
reparación de un atropello, y felicitémonos 
de que todo haya terminado tan pronto y  tan 
bien

Que ya era tiempo. Es im posible encarecer 
el mal efecto que el hecho de la expulsión 
produ jo .lo  mismo en Portugal que en Bspa- 
na, lo mismo en los periódicos de Maitrid que 
en los de la región gallega, porque sentado 
ese precedente, la segundad personal de los 
esnañoles en Portugal venía a ser completa­
mente ituBoria, 7  quedaba sujeta al capricho 
de cualquier funcionario i  quien viniese en 
gana decretar una expulsión.

Y  no se tome esto por ganas de exagerar 
ni de hacer campaña en determinado sentido 
ni en contra de nadie.

Si hem os protestad) en el mom ento eu que 
hemos sabido la noticia de la expulsión, y  si 
hemos acentuado nuestra protesta á medida 
que hem os ido conociendo loa detalles de 
aquélla, ha sido porque desde el primer ins­
tante hem os previsto las consecuencias que 
nn hecho de tsl naturaleza podría tener.

No pasaron m uchos dias sin que un perió­
dico de Lisboa, A t N o ñ ia ia ,  di|era sin re­
bozo alguno que estaba por pedir la expul­
sión general de todos los gallegos que viven 
en Lisboa dedicados á distintos oficios, ni 
más ni menos que com o se expulsó á los ju ­
dies en el reinado de D . Manuel 

Dejam os al buen sentido de nuestros lec­
tores y  encarecemos al seftor ministro de Es­
tado lo halagüeño que para los españoles re­
sulta la petición y  hasta el buen gusto del 
símil empleado por el periódico lisbonense 

Pero no hemos de volver sobre lo que ya 
está resuelto, y  nos limitaremos á desear que 
lo  sucedido sirva de e j-m p lo  y  de aviso á los 
que por rus cargos tienen el deber de velar 
por los intereses de los españoles cBsidentaa 
en ei extranjero, para que en  ningún caso se 
eonfunda á loa ciudadanos honrados con loa 
agitadores ó  con  los vagos de profesión, y 
para no dar lugar á que ningún periódico 
vuelva á tratar á los españoles com o á ju ­
díos.

a

ta, porque actos suyos altamente patrióticos 
y recientes prueban su  imparcialidad políti­
ca  y  su rectitud on el ejercicio de fun­
ciones.

La im putación es de todo punto calum nio­
sa.— £x Carretpantal.

»
Bn la sesión de ayer ae reprodujo el inci­

dente.
A  nuestro m odo de ver estuvo en lo cierto 

el diputado Sr. Perojo, oponiendo rotunda 
negativa i  las aludidas imputaciones y  m a­
nifestando también que el telegrama refe­
rente á la presencia del gobernador general 
Sr. Calleja en un banqueta en el cual se dió 
el supuesto grito de ¡Viva Cuba libre!, es una 
segunda edición de los célebres brindú  del 
teatro Tacón en contra del mismo general.

Afortunadam ente el señor ministro de Ul­
tramar ha proclamado la buena conducta, 
declarando que no consentirá la imparciali­
dad política de los representantes del Gobier­
no, pero sin negar al nartido autonomista 
sus condiciones perfeetameate legitim as y 
equiparables á las del titujado de Unión 
Constitucional.

D ijo también qu e nadie le habia propuesto 
la destitución del general Calleja, n i tal pro­
puesta hubiera consentido.

De todo lo relacionado, se deduce que al­
guna razón asiste al Sr, Perojo para afirmar 
que los diputados de Unión Constitucio­
nal pretenden explotar en provecho propio 
el buen nombre de Bspañaen las Antillas.

Cuerpos C o le g isW ore s
S e n a d o
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Abrese á las tres y media, presidida por el 

Sr. M ontejo Robledo. *
El Sr. Marcoartú apoya extensamente una 

proposición de ley sobre el arbitraje, com o 
m edio de resolverlas cuestiones relacionadas 
con  la  paz universal.

La proposición queda desechada, y  ae en­
tra en la orden del dia

Bl Sr. García Barzanallana defiende el dic- 
tam eu, declarando de utilidad general el 
puerto de A rtido

Rectifica ei Sr. García Dom ínguez.
Bl señor vizconde de Camoo Grande con­

testa alganas alusiones y  defiende el dicta­
men.

Rectifican los señores marqués de Hoyos y 
D om ínguez Gil.

Bl señor m arqués de Arlanza, impugnando 
el proyecto, muestra extrañeza porque ei se­
ñor Gareia Barzanallaua presente este d ic­
tamen sin los autecedeotes necesarios para 
justificar la bondad de lo  que se pide al Se­
nado, cuando es tan meticuloso en la  cues­
tión  de loa tratados.

Añada que la Cámara no puede saber de 
qué se trata, euando el dictamen carece de 
todo dato que ilustre la cuestión.

Las interrupciones mutuas dan carácter de 
conversación al debate entre los que defieu- 
den y  los que im pugnan el proyecto, que al 
fin queda aprobado.

Se lee el dictamen m ixto relativo á la mo­
dificación de las plantillas del estado mayor 
general del ejército.

El Senado acuerda reunirse mañana á las 
cuatro en secciones.

Se levanta la sesión i  las siete.

C o n g r e s o

Las preguntas dirigidas al sefioi ministro 
de Ultramar en la sesión del Congreso, cele­
brada el dia 7 del actual, con  referencia 4 la 
conducta política observ-.da por el goberna­
dor interino de 'a Habana, es de suponer que 
estaban inspiradas por el patriotismo de los 
señores diputados de Unión Constitucio­
nal, cuando estimaron la necesidad ó  conve­
niencia de hacerlas, pero desde luego nos 
parecieron destituidas de fundamento, eu 
atención i  los informes y noticias que direc­
tamente recibimos de Cuba.

Esta es la razón por la cual nos abstuvi­
mos de hacer alto en  el asunto, deseando á 
la vez no incurrir en exceso de celo al im ­
pugnar las afirmaciones de loa Sres. Carva­
ja l j  Domínguez y Romero Robledo.

Nuestro diligente y  bien  informado corres­
ponsal, nos obliga á intervenir en la contien­
da, publicando el telegrama que á continua­
ción  insertamos:

*»  «
Sabana 9.— (Por el cable W ester Unión).—  

Los discursos pronunciados en el Congre­
so por los Sres. Carvajal y Romero Robledo 
provocan grandes protestas de la opinión 
pública.

Es falso que sea alarmante la situación de 
Cuba y en absoluto lo es también que el g o ­
bernador D. Leopoldo Barrio sta  autonomis­
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Abierta á las dos y  m e iía  por el señor 

marqués de la Vega de Arm ijo, jura el cargo 
de diputado el Sr. Dolz, y el Sr. Sanchíz pre­
gunta al m inistro de Estado si es cierto que 
se ha extraviado el testamento original de 
Isabel la Católica, que ae remitió á ia Expo­
sición de Chicago, y ai lo  es, desea saber qué 
negociaciones se han entablado para recupe­
rarlo.

El señor ministro de la Gobernación, que 
no sabe si se ha extraviado el testamento, 
ofrece poner en conocim iento del Sr. Moret 
el deseo del Sr. Sanchíz.

El aeñoi m inistro de Marina contesta á 
preguntas que eu auteriorea sesiones le  diri­
g ió  el Sr. Llorens sobre el viaje del cañone­
ro Alcedo.

Bl Sr. L lorens' rectifica, y  después de ocu­
parse de lo  dioho por el Sr. Pasquín, trata de 
las intracciones de la ley de policía de ferro­
carriles que continuam ente se están com e­
tiendo, sin que|á las Compañías se les impon­
ga el debido castigo.

Enumera los abusos com etidos por las cita­
das Compañías, que dan lugar á que ocurrau 
sucesos como el ae Bilbao, que na causado 
tantas desgracias.

D ice que si el tren que ha descarrilado c*r- 
ca de Bilbao hubiera Uevado freno automáti­
co, no habría ocurrido tal accidente

El señor ministro de la Gobernación, que 
conoce lo ocurrido en Bilbao, da explicacio. 
nes hacieod i constar que no ha tenido c u l­
pa en ello la Empresa del ferrocarril.

Ofrece después dar cuenta al ministro de 
Fom ento del ruego del Sr. Llorens.

P o lí t ic a  a n t i l la n a
Bl Sr. Perojo dirige varias preguntas al se­

ñ or ministro de Ultramar acerca de los dife­
rentes problemas que hay que resolver en 
Cuba, tales com o la cuestión arancelaria y 
la de la moneda, en vista de que es de todo 
punto im posible que se discutan loa presu­
puestos.

Después, recogiendo una alusión que le di­
rigió el Sr. Sanchíz, dice á éste que no ha 
estudiado los problemas coloaiales.

Sostiene que se puede ser m onárquico y 
autonomista, com o lo son importantes per­
sonalidades de Francia é Inglaierra.

El Sr. Sanchíz dice que no comprende 
cóm o 33 puede ser á un tiempo autonomista

y  m onárquico, y  explica el concepto que tie­
ne del autonomismo, manifestando que nada 
tiene que ver el ejem plo citado por m Sr. Pe- 
ro jodeílu stres persoualidades de otros paí­
ses, pnes España o o  ea Inglaterra, y  por tan­
to, no puede establecerse .comparación de 
ningún género.

El Sr. Carvajal (D. Angel) insiste en sus 
censuras i  las autoridades de Cnba qne 
han consentido que se diera el grito de ¡Viva 
Cuba libre! sin que s i  sepa que ee haya im ­
puesto el merecido correctivo.

Protesta de que sea cierto un telegrama 
que publica Ir prensa asegurando que el se­
ñor Pertierra gestiona las destitución del ca­
pitán general d e  Cuba, lo  cual seria indigno 
de persona tan correcta, digna y  caballerosa 
com o el Sr. Pertierra 

Bl Sr. Perojo rectifica y  dice al Sr. Sanchíz 
que no sabe lo que es autonomismo.

(B lS r. Montea Sierra interrumpe al señor 
Perojo y se promueve entre ambos un vivo 
incidente.)

Dirigiéndose á los diputados del partido 
Unión Constitucioual, dice el Sr. Perojo; Lo 
q u e p o a e d e ''e  hacer n i se puede consentir, 
es que pretendáis monopolizar el nombre de 
España en beneficio vuestro. (Rum ores.)

El Sr. Romero Robledo interviene en el 
debate para alusiones, y dice que no le im -

Sorta lo que diga el St. Perojo, pues él no ee 
iríge é ninguna pi‘ rsoaalidad a i á ningúu 

partido, sino al Gobierno, y  recuerda las tra- 
res pronunciadas por el Sr. Sagasta respecto 
de la  política que debe hacerse en Cuba, que 
n o  ha de ser otra que la  del Gobierno espa­
ñol.

Dice que en un  banquete al que asistía el 
capitán general, D. Marcos García, alcalde 
de Santi Soíritu y je fe  de una partida en la 
últim a guerra separatista, se levantó á brin­
dar y  pronunció éstas ó parecidas frases: 

(Faltaria á m is convicciones, á m is ante­
cedentes y  á m i historia si brindara por el 
represeutante del Gobierno de España; brin­
do, pues, por el caballero Calleja.» (Murmu­
llos).

El Sr. Perojo: No es exacto.
Ei Sr. Romero Robledo: S. S. no ea quién 

para negarlo.
Ei Sr. Perojo: Soy tan diputado como au 

señoría, y  ante la afirmación de S. S . opongo 
JO m í negativa.

El Sr. Rom ero Robledo: S. S. no sabe lo 
que niega, porque yo ño he afirmado nada. 

Bl St. Gamazo pide la palabra.
El ministro de Ultramar promete no resol­

ver nada en materia arancelaria sin consul­
tar con las Cortes-, hace algunos elogios del 
Sr. Pertierra y repite q u e e i no consentiría, 
siendo ministro, gobernador ó  representante 
de C^bierno, que se brindara por el caballe­
ra Becerra y  se prescindiera del cargo y de 
la  representación que ostentase.

-Se suspende esta discusión.
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Bl Sr. Pacheco im pugna el voto particular 
al dictamen de la comisión de actas, soste­
niendo que no proeede la proclamación del 
Sr. Urquijo y si la del Sr. Solaegui.

El Sr. Comyn defiende el voto particular 
en un discurso m uy elocuente.

Rectifican ambos oradores.
El señor marqués de Casa-Torres intervie­

ne en el debate para alusiones, sosteniendo 
que el derecho á representar á Bilbao en el 
Congreso es del Sr. Urquijo.

El Sr. Azcárate le contesta en nombre de 
la  eomiaióD.

Puesto á votación nom inal el voto particu­
lar, la mayoría se divide, y por 75 votos con ­
tra 55 ss toma en cousideración y pasa á ser 
dictamen el voto particular.

l i i r i d » i i t e  
La minoría republicana protesta del resul­

tado de la votación y el Sr. Ballestero pide 
la lectura del art. 100 dei reglamento, que 
determina la duración ds las sesioaes, y com o 
han transcurrido las cuatro horas que el ar­
ticulo preceptúa, llam i la atención del pre­
sidente para que levante la sesión.

El señor presidente manifiesta que iume- 
diatamente ee va á preguntar i  la Cámara si 
se prorroga la ses-.ón.

El secretario Sr. Bugallal hace ia pre­
gunta,

Bl Sr. Ballestero pide la pa'abra en contra 
de la pregunta y pronuncia un largo diácur- 
80 manimstando loa agravio? que tiene la 
m inoría tepublicsna dt-1 G ibieruo y d e  la 
mayoría y que la obliga á oponerse á la  p ró- 
rioga d é la  sesión y  á que se siga vivie ido 
en la Cámara fuera del reglainentj. (M urm u­
llos y protestas. Varios diputados interrum­
pen al orador.)

Recuerda lo  ocurrido en\la yotación |iel 
acta de Oviedo, qne fué un verdadero des- 
>ojo hecho al Sr. Pedregal, y el voto dado 
loy  por la mayoría en el acta de Bilbao.

El señor conde de X iquena interrumpe y 
pide la palabra. (Murmulloa y camoanillazos 
del presidente.)

E lS r . Ballestero continúa asegurando que 
de hoy en adelántese opondrán á que »e pro­
rroguen las sesiones, y desde la de mañana 
pedirán á prim erahora que se cuente el n ú ­
mero.

El Sr. Soldevila interrumpe •! orauo-, y 
pide la palabra. También la pide el Sr. Pe­
dregal.

Insiste el » r .  Ballestero en que no se cu m ­
ple el Reglamento, y el presidente le hace 
observar que nunca ee ha faltado á sus pres 
crincioD es.

El señor presidente del Consejo interviene 
en el debate y  preguataq-ié es lo qu ? ha pa­
sado para que la m inoría republicana se en­
fade de tal manera, y dice que lo  ocurrido eu 
la  votación del acta de Bilbao prueba que el 
Gobierno no se mezcla eu estas cuestiones, y 
deja á la mayoría que vote con  srr-g lo  á 
su  conciencia; por eso ésta se ha dividido. 
(Grandes interrupciones, murmullos y cam - 
panillazos.)

El Sr. Romero Robled i interviene para de- 
; cir que. si no se cum ple el art. lOO, habrá 

que votar la prórroga de la sesión después de

consum ir los turnos en pro y  en contra, la 
discusión se prolongará demasiado y el espec­
táculo es poco seno para la autoridad del 
Parlamento.

El señor conde delSiquena explica su  ín t^  
rrupción alSr. Ballestero, 'diciendo, que en­
tiende que en el Parlamento español, des­
pués de prometer ó jurar fidelidad y acata­
miento á la monarquía de D. Alfonso X III, 
no se puede defender la República ó el car­
lism o sin ser perjuro ó faltar á la palabra em­
peñada.

R ecuérdalo sucedido en Italia con  el repu­
blicano Caballoti, y dice que esta es su opi­
n ión  particular respecto del asunto. T erm i- 
ua diciendo que debe reformarse el regla­
m ento.

Rectifica el Sr. Ballestero, y  el Sr. Romero 
Robledo manifiesta que no es partidario de 
la reforma del reglamento, porque con el ac­
tual han podido vivir las Cortes m achas le ­
gislaturas.

Defiende el derecho de las minorías, y  dice 
que lo  más opo rtuuo seria levantar la sesión.

El Si . Azcárate pregunta á la presidencia 
ai se va á levantar la sesión.

El presidente manifiesta que él no puede 
sancionar la im posición de una minoria.

S i p  AI votación se prorroga ia sesión y  se 
discuten después los asuntos pendientes, 
¿cree e l Sr. Azcárate que se habrá cum plido 
el reglamento?

El Sr. Azcárate; Se habrá infringido.
El señor preeideute: Se habrá cum plido. 

Adem ás yo no debo reconocer que las m ino­
rías son fas que gobiernan.

Rectifica el Se. Azearate y el Sr. Bores 
pide el tercer turno. Como todos los d iputa­
dos hablan, no se oye lo que dice el señor 
Azcárate.

Restablecido el silencio, el conde de X í -  
quena rectifica, diciendo que el meuos auto­
rizado pata censurar loe debates estériles, es 
el Sr. Romero Robledo.

Cree que la presidencia no habrá oído las 
últimas palabras del Sr. Ballestero, porque 
si no no las hubiera tolerado.

El presidente (marqué? de la V ega de Ar­
m ijo) dice que na oido las palabras del se­
ñor Ballestero, y no hay en el'ae nada aten- 
tator o  al prestigio de la monarauia; de lo 
contrarío, le hubiera pedido que laafretirara.

Bl señor conde de X iquena rectifica d i­
ciendo que tal vez él lo  baya eutendldo mal, 
pero cree haber oido al Sr. Balleatero que los 
republicanos procurarían la destrucción de 
las Instituciones vigentes.

El presidente: Lo mejor será acudir al tes­
tim onio de! propio Sr. Ballestero.

El Sr. Ballestero repite que los republica­
nos combatirán incesantemente las Institu­
ciones monárquicas, pero que respetan las 
personas que las encarnan por respeto á sí 
propios.

El señor marqués de la V ega de Arm ijo 
lamenta haber provoeado este debate, pi­
diendo la prórroga de la sesión, y  dice que 
si todos lo autorizasen para prorrogarla, 
pronto quedaria terminada la cuestión.

El ministro de la Gobernación dice i ue va 
á hacer un llamamiento al patriotismo de las 
oposiciones.

Explica lo ocurrido en la votación, que no 
pueden tomar á ofensa los republicanos, y 
propone que se acepte lo  indicado por el pre­
sidente de la  Cámara, en cuya rectitud todos 
pueden confiar.

El carlista Sr. Sáuz, recogiendo las frases 
del conde de Xiquena, pide al presidente del 
Consejo que declare si un carlista puede to­
mar asiento en la Cámara y defender sus 
ideales, sin que pueda tachársele de perjuro.

El Sr. Rom ero Robledo, contestando á la 
alusión del conde de X iquena, dice qne él 
hablará siempre que ee le aluda. Que si la 
mayoría insirte eu que la sesión continúe, la 
pregunta sobre la prórroga no llegará á vo­
tarse. Por lo  que á él se refiere, autorizaría al 
presidente á que levantara la sesión cuando 
eieuta necesidad de ir á alguna paite. (Gran­
des risas.)

El presidente suplica al Sr. Rom ero Roble­
do que eu vez de loa discreteos co a  que está 
deleitando á la Cámara, le ayude en la tarea 
de convencer á todos, de que se conceda la 
prórroga de la sesión por unanim idad, pues 
eu este caso podría tcrai'narse inmediata 
mente la cuestión.

El Sr Valles y R ibot interrumpió. jCá, eso 
nunca!

El presidente (Vega Annijo): Doy las gra­
cia? al Sr. Valles y  Ribot, entre otras razo­
nes, por la forma que ha empleado. (Muy 
bien, m uy bien, en toda la Cámara y  en las 
tn bn oa?.)

El Sr Romero termina insistiendo en que 
se debe levantar la sesión, lo  cual para la 
m&voría sería nobleza y-generosidad puesto 
que roa  los más.

E lS r . Azcárate vuelve á quejarse de las 
frases del Sr. X iquena sobre el supuesto per­
ju rio  que cometen los republicanos, y desea 
que hable el Sr. Sagasta 

El señor conde de X iquena repite que la co 
sa'no tiene im portancia, y q es  i trata de una 
opinión  personal, de la que no necesita ha­
cerse solidario el presidente del Consejo ni 
nadie. (M uv bien).

Y o— añade,—  puedo pensar com o quiera 
en e«e asunto, sin dejar de ser liberal.

Por m i parte me oneideraria  perjuro ó 
traidor, si viniera aquí á atacar lo  qne habia 
ofrecido respetar.

El Sr Sanz dice que no ha sido perjuro, y 
qu e debe exponer su opinión el presidente 
del Consíjo.

Bl seño - Azcárate: La cuestión están im por­
tante, que antes loa republicanos distinguía 
BIOS á los liberales de los conservadores, eu 
que éstos n cs consideraban fuera de la lega- 
udad, sólo por defender nuestros ideales.

El Sr. conde de X iquena rectifica, y cou 
noble entereza declara que en los tiempos en 
que él no estaba conforme con las in titucio- 
nea de España, no sólo no vino á las Cortes 
ni aceptó cargo alguno oficial, sino que em i­
gró al extranjero.

Rectifi ;a-i IOS área. Azcárate y  Sán* bre­
vemente.

El Sr. Sagasta: No me he levantado antes

i  contestar i  la pregunta del Sr. Sáuz, por­
que esperaba hacerlo cuando se prorrogara 
la sesión. (Risas).

El señor conde de X iquena ha expresado 
una opinión  personal, y asi lo  hizo constar. 
L o que yo creo en la materia lo  he repetido 
tantas veces que no necesito decirlo; todos 
loa diputados lo  saben de memoria.

Si cada vez que un señor diputado expre­
sa una opinión particular hubiera de levan­
tarse el presidente del Consejo ¿á dónde 
iríamos á parar?

Lo que ahora interesa es ver sí ae prorro­
ga  ó no la sesión.

En la  m inoría republicana: Faltan dos tur­
nos. H ay discusión para rato.

El Sr Sagasta: A  m í eso no me preocupa 
jran cosa, porque lo mismo me da com er á 
.as ocho, que a las  doee, que á la  madrugada 

El Sr. Romero Robledo: Pero eso no es se­
rio.

El Sr. Sagasta: Su señoría si que es un 
ejem plo de seriedad.

Lo que hace falta es discutir en serio si 
debe ó  no prorrogaree la sesión y  no perder 
el tiempo.

E l  r a c á n d a lo
Bl señor presidente (Vega Arm ijo) recuer­

da que el Sr. O lóziga decía que era preciso 
conocer la filosofía del reglamento, y  dice, 
que antes que presenciar el espectáculo que 
está dando la Cámara, hace el sacrificio de 
echar sobre si la responsabilidad del p rece ­
dente que se establece, v levanta la  sesión.

(Agitando la campanilla). Se levanta la se­
sión.

Mientras el m arqués de la Vega de A rm ijo 
baja las escalerillas de la presidencia, todos 
los diputados ministeriales y  de oposición 
abandonan los escaños, y  se disponen á aban­
donar la Cámara.

Pero á los pocos instantes, el señor duque 
de Alm odóvar ocupa el sitial de la presiden­
cia, y agitando la campanilla dice: Orden ee- 
fiores diputados, que continúa la sesión.

Después no oímos más. Las protestas y  vo­
ces de las minorias y mayoría son tales, que 
es im posible entenderse.

Se ác levantado la setión, v&monot, etlo no 
puede ser, gritan las oposiciones, mientras la 
mayoría quiere conveneerlas de que sólo ba  
suspendido el debate el Sr. Vega Arm ijo.

A lguno dice que sólo ae trata de leer el 
despacho ordinario; pero n i aun asi se dan 
)or convencidos los republicanos, que son 
.08 qu e más alborotadamente protestan.

Por lin, el duque de Almodóvar, viendo 
que el tumulto no lleva camino de terminar, 
señala la orden del día íe  cubre y abandona 
la presidencia.

Él tum ulto continúa buen rato en el hemi­
ciclo y en  los pasillos.

Esto ocurría á las nueve y media de la  no­
che.

D Á E « S  SOElTffi
liO S  r a r in t o H  m a d u r o H

Hoy quiero contarte una aventurilla insig­
nificante, siu la alegre malicia de un cuen- 
tecito de Bocaccio. Sabrás, pues, que por es­
tos andurriales aruneitaoos hay soberbios 
viñedos, de cepas vetustas y apreciabilísimos 
agraces. En un uno de estos viñedos que 
digo de m i cuento, hay una casita, qua m i­
rada desde lejos parees de papel de cartas, 
m uy tieso y m uy blanco; y  dentro de la  ca­
sita conocí yo  á una niña morena, ds espal­
das anchas y sólióas, de trenzas negras y  p -  
dares briosos. Y  esta niña era un diablillo 
de loa campos, forzuda com o una becerra, 
valiente com o un contrabandista. Los duen­
des y los martinitot, los perros mastines y los 
lobos no la daban miedo. Era muy valieate.

L legába la  vendimia y  en el bianUveo se 
m ontaba para espantar á los ladrones de 
uva? diciéndoles e grito del país, de frase 
bárbara:

— ¡Bien te veo, carí(«-poZ«o.'...
Y  siempre así por las siestas y  las tardes. 

Mientras sus padres, qu? eran loa casero», 
dormían tranquilos, llegsba yo á visitar la 
preciosa guardiana. que me recibía con  la 
franqueza ruda y sincera que sólo tieneh las 
m ujeres campesina?.

Me llamaba señorito, m e echaba en cara la 
cartedad de mis fuerzas, me decía que era yo 
poquita cosa; se burlaba de mi, eu liu, com o 
se puede burlar un águila de un grillo. Por 
estas donosuras, un poco agrias y  cerriles, lo 
confieso, de sus bur as, me gustaba m is  la 
picara. Ella no veía esto; no veia más que el 
pampanaje esmeralda, los setos de chumbas 
coronadas de frutos coa  flores amarillas. Si 
el calor era fuerte, bueno; allí estaba el boti­
jo  recién llenado en el arroy i; si las horas se 
hacían largas, y el apetito se despertaba, m e­
jo r ; nunca faltaría au pedazo de pan moreno 
V su cacho de queso de cabra, que azuleaba 
de blanco, gustoso de comer y olando com o 
una frute.

Del bienteveo bajamos una tardo y nos fu i­
mos por las regueras de la viña. Delante de 
nosotros iba Lwero, un perrazo mastín negro, 
con una sol* m ancha blanca en el lom o. De 
pronto me e n c r g ó  ella, que se llamaba A n - 
tin ia , m ucho silencio, y hablando por lo bajo, 
agregó;—íttcvro ha vwto una liebre. Nos pa­
ramos, m ieutrts el perro seguía su cacería, y 
hasta llegamos á sentarnos ju n to á una cepa 
de racimos moscateles,

Los pámpanos le rodeaban la cabeza, for­
mándola una Corona alegre da bacante en re- 
po.-o. E l sol poniente parecía tener hinchada 
au capaza earmesi, com o congestionada por 
esa lisa que las burla? de amor producen en 
el cielo, según m e ha contado un viejo que 
sabe de estas cosas.

Lo que pasó después fué lamentable.
Se me ocurrió también, como á Lucero, ha­

cer m i cacería, y claro está qua la li®bre para 
m í era la zagala corpulenta. ¡Cómo le brilla­
ban sus ojillos pardos, y se le levantaba si 
seno con  la convulsión del aliento reprimido.
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j  con BUB dedos morenos encarsoolnba nn 
U llo de agraz, mienfria Lucero cabeceaba en­
tre Ihs cepas próximas, olfateándolo todo, 
dando esos ladrido» nerviosos did perro caza­
dor, que parecen p i t o s  de guerra! Pues Yn- 
tunia no me miraba casi, puesta la atención 
toda eu aquel caro dramático de la liebre 
uerseguida por Lucero. Poco á poco fueron 
souauup m is  líjanos l<s ladridos de áste 
hasi» q u e a l rato »ólo Antonia que tenía ’ 
e. m o cam pfsjna de raza, suti.ítim os el oidó 
y a vii-tft, a -.g u ra ta  ver y oír i  Lucero.—  
« ¡g u e  léalima— decía— verá usted tom o se 
viirive de pivorf!-

iiL G i,.r^n

— 1 ue». déjalo—repuse,— y  aquí Fentada.
ó y m e .

Henti, sin que por ello me avírgonzara. 
que i ra invencible m i deseo de corromper á 
aqueiia niLu, ¿ ticJavo de este mal deseo me 
tou icsc , tom o el borracho se eotfl. ga esclavo 
de íRs \ ifciones rojus de su delirio. ¿Qué dife- 
t t a c i i  ttmbierj— lue pregunto aiiort—  
e it ie  el i ;p o d e t  t i  quietador de mujeres, qne 
n» Itlealiiado u. a l i t  ratura en este sent do 
sin d .ei ro, y *1 sa vsje deetrijad  r  del ene­
m igo. Iiuajal tercí y antropólago, de ñechss 
lu-v.uenauaaiy mandíbulas toertes? í^in duda 
una diicreoeia advtrta p :ra  el saUaje del 
srntm .ieuio. q ue ■ u p s iio n a  á la mujer y en­
tre sus b iaz is  biuta.es ia profaLa.

tuj a rg o .lo  que m eim rortaba 
eiitoncfs . r«  afirmar m i suprem ada de m a- 
cL-o, y c nxu habla #ido muv literaria nii edu- 
cacldn d ; .  p a r.ck m e de buen guato acudir 
al fn itm ,ei,i«iií.m  y  á un oi-rt.i género de 
n .n r  «riJuuiu.., mujr recom endabli* v reco- 

lu lidad.fc |.»r» estas cacerías. Hablé de lo 
m odiu  que me gustaba el cu fr^o de ella, de 
•o fe .ii  que str,a  queriéndola, de que á mí 
iodo tenuna eila placeres y contentos que yo 
f o .  dernfca, com o si fuera m i le ta o n a ia u e  
■.»> Dios y de mt voluntad dependiese que los 
orméb saboteasen tod» clase de néctar 7 am­
brosia. ■'

1-a m u-hacha al f rincipio ni me escucha- 
ja siqm e a; mas tan lU igo ci « ü  los ijus se 
me pusieron llarntautes 7 m i ademan se 
c.m vii:,ó  en zsrpaso de Betria luiuriOFt v 
carnicera, i.na tristeza sileticiosa, de oveja 
pefícguidí,, se | ¡m ó  eu «a  xo^t^o tostado. 
.Que butuo hubiera sido «ntouces eo el tu -  
p t .m o  imitoute í c  la  p. lea de loa dos sex is , 
dar á aquella oabecifa de pelo negro el aim  
bo de iuz da m m ajar fuerte de la Biblia, di- 
cicndvla:— jD sfruto en sosiego de la fuerza 
de iM -virgenes, hembra morena y  castal— Lo 
W  l o  biera hecho la citada m ujer biblka 
Ib lgnoro; pero de cüanto hizo Antonia, bie¿ 
tne leuerdo.

Me sojetó con ambas manos por el cuello 
s íb r e m í puso su rodilta que (ibien lo t e -  
euerdo.; Sin hacerme dsflo me uprimU' y 
cuan lo asi me tuvo, em tezó á fchar por la 
boca frases dichsa con voz trémula, de una 
nirtoaia de llanto m uy triste, de llanto de 
taujer qur llora á un muerto, «Señorito in­
decente— me dhcía.» A todo esto ríBoplaba 
lu eru , con la beca al-i rt», com o !• s térros 
c p i id o  carlBsu; y á la vez mirábame con sus 
OJO» implacables, durts en aquel instante 
harta el punto d« tener y o , por no poder su - 
rnrlcs, que cerrar los m íos. Luego, con un 
uesurecm que saben poner en el tono de sus 
dic 108 las mujeres ofendidas, me ordenó oue 
la siguiese. ^

Hacia DOS' tros venia su padre, descubierta 
la cabeza blanca de trabajador aneiato, U  
canasta vacia de vendimiador que va á su 
tajo, puesta a la espalda encorvada y  dura 
com o la garganta de un arafo.

Me ;nlundió m jcho respeto aquel veterano, 
que nos miraba tranquilo, v á quieu eu hija 
necia que veniamcs de ver si l«s uvas m.'S- 
cateles estaban ya maduras,,. «Y  lo que s -  
ted decís, padre agrégala sin mirarme, h as­
ta la saumigueld lo menos no se 1 oneu m »d u - 
ro* los rae,ai' s  1 sos; ¿y. pda t, paJri?»

Kl padre contestiba que sí á lo pobre hom­
bre, sm compreuder del t jd o ; menos atentj 
ya a nosotros que á la tierra hechicera uue 
encantó su vida y  en aquel mismo s.tio le 
endureció loe huesos— su m ontoncito de sar- 
miento9- - y  le achaparró el tronco da rústico 
pesado ge marchó por la reguera abajo ean - 
tanoo nna ooplilia.

Quedamos entonees Antonia y yo solos en 
un silencio fastidioso, únicemente interrum­
pido por e. canto rabioso de uua codorniz en 
i-eio. heho ¿  correr Antonia, sin volverse á 
mirar m  la carrera, y sólo me dejó el eco de
Busultjmas palabras. L'>a racimos m oscate-
les, ivcrdao, padre, qu e todavía no están ma- 
duio»y

ss, dándonos el regalo, com o buen padrino 
de boda, de su luz de oro, que al salir tami­
zada de las nubes, se me figuraba ser tria 
mn-terioFa de sábanas inmensas y  poéticas.

Antonia cogió  un racimo, y  ofreciéndome 
de él. m e ofrecía también el sím bolo exacto 
del caso nuestro. Y o callaba sobrecogido por 
unos temores qne no sabía explicarm e; pero . 
ella, mientras ca la ba  yo, decía tenerme mu í
el.o mikdo... y ai propio tiempo sé reía. Lúe- j  ____________ __
go dicen que los muchachos son ca'avera»; • ira  la propaganda anarquista.
Juego hablan de los paeo* que da el gusto | D ieli* kctura  ha prom ovido vivas excla - 
euando se ie aflojan las cadenas y en tiempo f m acionos y proteatas tp  K  extrema izquier­
do vendim ia por acaso le ofrece ♦! amor fru - j da. El ministro ha ptdido que sea nombrada 
tos m sdurts. M eparicióm u yóelcís-.» , 7 h as- » mañana la comisión tnesrgada de examinar 
ta sil pensarlo me decidí áhacerpárrafosen- ! el mencionado iirovecto. Asentimiento en la

será celular, seguida de rciécacíín  ob iig sto - 
ria si la pena excede de un año, E a e lé ft ica - 
lo  cuarto se castiga la publicidad d# p fc - 
cesoa que ae s;gan á los anarquiítie. I.és 
oontruventores de éste articulo serán encar­
celados por el tiem po qué Ájen lo» tribuna- 
ies correccionales.

París 9 (5‘45 t,)— En la sesión hoy celebrs- 
da en la Camera de diputados, el Sr. Gucrfn 
ha prerentadu y  k id o  i-l proyecto da Is j eon -

paces de m atar á todos los becerros defun- 
ciottailes. '

La fie»1a ha sido lucida y 
rol puro del superior!

brillante. ¡Cha-

tUFÍa»ts8 en qne yo cantaba la eterna copla 
d o lo s  engañadc-iks (ngañsdos. que desean 
llenar á ja  sesión solemne del am cr con un 
discurso prelin inar ponderativo de las gra­
cias de la tmada,

Pero ocurrió que no había apenas c menza- 
do, cuando tila  dió en aburrirse, en no escu­
charme, hRst» que, herido yo  en m i vanidad 
de tribuno amoroso, me h n cé  é e liay  más fe- 
rr z que i namorado, rt uroduje la escena pri- 
mi*'Va de Is lucha en el fbndo de las selvas, 
cuanoo ia m ujer salvaje se entregaba al más 
r o iu s to y m  s valiente. A llí fué el ¡anee que 
sólo ha podido poetizar una literatura sin 
ideas mi.rnlfs.

Al oscurecer, d«l racimo cortado no queda­
ba grtno. Me acuerdo de aquellos racimos 
madurus, que me parecían entonces trofeos 
de vicicria, com e se acordará toda la vida el 
pnntordel día aquel en que eneoutró, por ca - 
eualiíitd , la escena que le inspiró su m ejor 
euaoro.

Y  ee que al retirarme de la viña, me retira­
ba yo orgulloso, sstisfvoho de m i obra, con 
uua alegría sen sm l que. mirada h o y i d i s -  
tocc i* . paréetme por completo imbeeil. Era 
de noche euando de allí me retiré ápasoe Ar­
mes de cazador victorU so.

III
Ahora 8»r¡a d% m i gusto— ;eh literatos jó  • 

veues y dei adentista.'-!—que esta aventuriila 
de uu m i am igo, cuyo reU.to acubo de tiana- 
eribir ne'm eute, fuese depurada en el crisol 
da vuestro» análisis psicológicos. l)e  esa ma- 
nere tendría aiguna couteetse ón que ofrecer 
*1 am igo m ío que me preguntab»;

*— ¿No ea verdad que debo declararme sa­
tisfecho y  contento de aquel aturdimiento j  
resignación que me acometió al flaal del pri- 
m er capítulo de m i aventura? ¿No es cierto 
que debo avergonzarme de aquel orgullo que 
sentí al final del capítulo segando, cuando 
vencida m i m crena gocé de los granos dul­
ces de su racimo ma turo?»

Y  la verdad es— ;oh novelistss psicólogos y 
transe-ndentalesl— que yo, mientras noilega 
a m i noticia una eatiaf.cti rlacontestación de 
ustedes, me lim ito á afirmar que « a s  ideali­
zaciones de la brutalidid de loa instintos en­
crespados de los 81X08, no pueden ser, en la 
mayoría de los casos, eino asuntos m uy agra 
dable» para literatos de gusto cacoquimio, 
que no tienen ni pudor ni dos pesetas.

AKJJJXCl

TELEGRAMAS
Oe nuestro servicia particular

w p l o M i é i i
Vil/aneiosa 9 (7 m.)— D irectir G lo b o .-  

ü '.m i.n'M  alcaide de Colunga, D. Prudencio 
Per.'z VelJ-sco, is ta lló d ía  7 ua explosivo 
eausai.do grandes desperfectos en la casa. ’

A fo'tunadam cnte no hay que lamentar 
desgracias p -rsonales; vecindario se encuen­
tra grandemente consternado.

Nadie sabe é  quien atribuir el hecho;

mayoría de la Cám» ra.
París 9 (7 1.)— El Cousejo m unicipal de Pa» 

rís. en U  seFÍón de hoy, ha corsignado el d e ­
seo de que el Parlsmento rechace el prov<«to 
gubernam ental contra la  propaganda anax- 
quists.

I . a  i « i i i ( | r r a e i á i i
Zcsdrc* 9 l6'25 ¡p-)— La Cámara de los los 

res ha acoras do discutir el viefnes próximo 
U  eeg -nda lecturá del W d e l S r .  tíüji’ b u ij ,  
relativo á la inmigración.

C oiii|ilo( U rtieu b ierto
Palermo 9 (1 m  )— Se ha descubierto la exis­

tencia de un eoippli t  contra la vida d«i c o -  
m sadador Lataiins que eutieode »n )a causa 
seguida á Lega por su tentativa de asesinato 
en la p e rsm a d tl Sr. Crispí.

La policía se ha apoderado de siete indivi­
duo» com plicados en el criminal proyecto, r  
coutiniia laaíndsgtciones para la eupturade 
los restantes, pues se cree que el número de 
TODjurados era bástente mayor, según se 
desprende da algunas palabras oídas a ano 
de los presos.

P e r m i s o  p «rM  v la ju r
ZeikfrM H (i0 '30 m  ) - T k e  .«ífiisdorrfpublica 

en BU edición de esta m eflsna un telegrama 
de Oonstantinopla diciendo que el suitén de 
Turquía ha auforiztdo al kedive de Egipto 
para que emprenda su T.aje por Europa en
1»  f  ena y  forma que m -jo r  aéan de au 
agrado. ''

E l m r lr iiu o H lo  c iv il
Budai.<tt\<é(á. t . ) - E l  Sr. A pp .n ve, en su 

discursj fiectorai, lecom ie ida la convenien­
cia de que cese toda agitación eostra el ma­
trim onio civil.

tt ir n  b o m b ti
V i ^  9 (4 t . '— Según despachos de Pillaen 

acoche estalló una bom ba delante de la cer­
vecería del locaf en que se hafU esfabíeoida 
la sociedad G im nistica alemana. Todas las 
^drieras se hici»ron pedazos, resultando a»i- 
rnisino tres heridos, dos de los cuales son ofi­
ciales del ejereito.

E l có leri»  e n  K u a la
Sau P et^ slurffo9yé lb  t .)_ A y e r  hubo en 

Mta capital setenta 7 seis cases coléricos, 
d iecisiete de ellos segnidosde defunción. 

V is it a  d r  r o r tm ii»
Sr. Casimir Perier. 

acompañado dal secretario general de la pre- 
Kdencia, ha devuelto la visita, seeún eos- 
trm bre. en la ‘ arde de hoy, á todos ío »  em -
S c a p k ¿ '  acreditados en

T I r n s u J r
Menswe del sultán 

luw erio, leido
auí, l«®̂ “ >ezquitas, anuncia la supre-
siüD del impuesto de ccinsamoB.

produce grau regocijo en lasQIU98S.

R E P U E LIC A N O S  HISTÓRICOS
S í  M ^ ca n lil V ilen ticuo ineeTíu  en sif b ú -

“oTcáefeí de^^S'a“
co n fcch a i."d e ra r fn » la l?»r .c< O T Ío . *  [ W .

Pubiica, ademrs, los n< m brts de l o í f i f -  I 
man te» b»ats el núm ero ds90, y  e x ire ia q n e  1 
siguen las firmas. I

NOTICIAS
M A D R I D

.A y u n i a n i i e i i i o
Bajo la presidencia del alcalde, Feñor con­

de « t e ^ m s m n e s .  te  ha reunido tn e t  tarde 
en la Cata de le V illa  la J a n ti de tinicíitea 
de alcalde, con el objeto de ocuparse de Va­
n es  asuntos, entre otro», del alto p rfcio  del 
pan.

A M V
Ave» h a n  com enzado la s  obras de adrqu i- 

naco de la  calle da Alcalá; y  sí d o r a n  tonto 
com o la s  de r e p o s i c i ó n  de a c e r a s  en la  m ia- 
» .a  VIS, para r a t o  tenemos,

* * »
Dentro de poces dfas se verificará la subas- 

to de l-s  obras q ■ e ee han de emprender en 
la Puerta del Sol, a fin de snst.f ulr la  fuente 
por una faroiA QienumentA].

^  tg if t  la idea entre los federahs de M a- 
1® «n  r f* n  meetirg, ai cual han

de asistir irusfr«B personaJidade» del nartido 
pxra demostrar eu ariheeión al Consejo F ed .- 
r»>, con  motivo de la publicación de eu úl­
tim o m aniflesto-prograat.

A  fin de que reenlte más grandioso é im ­
ponente, parece que se trata de celebrar d í-  
eho a<jto en uno de los más espaciosos loca­
les de esta capital.

V i ^ «  « i»  Its r r r e n t r
Está ya resuelto que mañana miércoles á 

tas siete y  éuM enta V cinco minutos, salga ia 
regento para San Sebastián. Los ssntanc exi- 
nos tienen, pues, que renunciar, á la esoe- 
P a ^ a q n e  se les hizo concebir, á raiz de la fa- 
mosa catástrofe, de ser visitados y favoreci­
dos por la Corto. ^

do para establecer un arbitrio sobre el con­
sum o.

— Segregando dal M unicipio de Bélmez la 
aldea de Pueblo Snevo.

— Idem déi féríbino de Tsltiendaa él Coto 
de San Bernardo.

— Concediendo prórrrga al fe fíóc 'ífril de 
San Martin de Vsldelgleaias.

— Concesión de le »  lerrocsrrr.ee dé Solares 
á Lierganes; Astillero á Ontancdi^ Ba««d a 
V illacírrd lo ; I t  é ta R éá á  gVgorbe y  ffíftíalá 
“̂ igunto; V illa del Prado a A im cro i.

— Devolncidn de Ja fianza flerrocarril 
de Olot á Gerón'á.

— Incluyendo «n el plan general de carre­
teras; un» de Puf nte de i. tero á la de V illal- 
ba á Oviedo; deT orroiaá Cáiaf; déla estación 
de A lcaud»fe alJ>,.ébjo del Inismo nombre; 
de C a lin das Oliste; de Jaén á A lbacete a la  
estación de Jodar; San Leonardo al Burgo de 
Osma á La Hasa; fie Toíriá a? piíeufe de M a- 
zuecos; vanas de la provincia de Avija; Alba­
cete á Csrfsgena á la de Murcia á la Puebla 
de D . F sd fiqae; v-aUa» de Beyes i  Cerdedo; 
Peñsliel á Sepúlvfda; Oaguás i  San Lorenzo 

-(l-tt-rto ftieo^ variasea la p ro v in e »  deGrim  
( aoaria; Lnljn á la de Orense á Pontevedra; 
Campa lario & Peñalsordo, éqn ra m a lí G ibe- 
zs dSB aey; CoC'SOlínéií de| Su# f l  piléblo 
deJ mismo n cm bré(C ábs); Sacedén á M Is e - 
g esoú  k  de A k o e e rá  Sálte«óD .

- ‘•^everSTKÍo é cárgo flet Eataáó íá éSfre- 
tera oe Madrid á Castellón 

— ' ’aria i^o el tiaiade de la carretera de 
Calaods *  ^  de ZaragoM  á Caétollón; ídem ia 
denominación de la deSsua al puerto de San­
ta Cruz; ídem de A lcolea del Pinar i  Canales 
éel Ducado.

— Mod fioando el art. 2.” d é la  Ity que de­
claró paertos francos los de Ceuta, MeliUa y 
ChnfHrinss.

— R ej resión de delitos com etidos por m e­
dio de explosivcs.

— Segregando el térm inj de Rsymat del 
M unicipio de Alpuat y agregándole al de Lé­
rida.

Condonando á loe individúes que cons­
tituían en 1869 ei Ayui tsm ignto de Boniílo, 
varias fanega» de trigo que ad<.udaiian al 
Pósito.

PROVIN CIAS
Bn la noche del 6, se promovió nn escán ­

dalo mayúsculo en Escombreros íCartagenal 
entre veinte hombrea

S q la refriega se sintieron vario» disparo» 
de armas de fuego, resultando heridos cinco 
de los combatientes, tres de arma blanca V 
dos por proyectilea.

Fueron cúralos por el m édico de Escom - 
breros Sr. Torrecilla.

La comisión nombrada para dsr dictamen I . / “ «* «ntifnde «1 juzgado del par-awn o A a I m  ̂  ̂ 1. . .  <4/1 ■*! vv * h A _acerca de la proposición de ley d-tarm inau- 
do la» eoQdiciones d »  los préstamos hechos

el Congreso?
Se suscitó uaa discusión bastante ám oli» 

en la que intervinieron todos loa indivic-ios 
de la com isión, pero especialmente lo i seño­
res Garzón__y Liaño, en contra de la proposi­
ción, y el &». Lastrrs eo prO.

A ju zg& rpor el espíritu dominante en la 
mayoría de la com isión, é-ta es contraria si 

fM oues, por entender 
qae, de aprobarse, resaltarían es onados los 
intereses ds los individuo» del ejercito que se 
ven en la necesidad de acudir á '•— — 3-____

tido que ha empezado activamente las d ili­
gencias del samarlo para depurar les h e ­
chos. ^

E n e ! barrio de Triana (Sevilla) ha dado 
una m ujer á luz dos gemelos, faltos de pies 
7  brazos.

Se cr je  probable que visite «1 puerto de 
M alaga una escuadra ínglesia, cam puesto dé 
ochu acorazados.

Y  yo me quedó estúpido en m edio de aquel
repusculo rojizo y  d -1 aire fr SCO v olowsosal ■>>«•... I.. .. _ t. . .c Utceiiiq et agua de un baño permmado.
t i  sol ya con m edio disco hundido en el 

liniite ultimo del horizonte senipib.e, paracia 
guiuarii.e un 0.10 com o diciendo; ¿Lo ve» 
borneo? ¿ V e s c o x o  lo» r-ciino» m «reate es 
no ejsuu madun s? Quede re-,gnadov  á casos 
vácilaate» de ebn  ■, me retira de aquul s.tio.

II
A l «no sigui-.uto volvim-.s i  re .nirncs. La 

*8íí‘JÍa pareciéiidome, mira­
da d-w*.le lejoR hee i «  de papel de carta» muy
..'t?-*’' nio-env, d ie s -pshlaa «uthap» y sólidas, c m li  luaba antoján- 

duseme com o se te am oja  á ua niño tere , la 
h jch eris  ur jliibida. V  Ivi A m is conversa- 

c.one» con malicias nueva» v  enc-mtré nwa 
novedad que nte dejó estupefacto. Y « no era
mil',,.! ‘ «P * 'e*ciou e«  V mucho»,
puiioa sino la mujer s.bedora  de su influj¿
vi V»‘̂  to hembra Pra­
va q u é d e la »  m tencioa.'s p -*o  hour* u s  co
mi /  ‘ w  «p m x im .c i mes del varón
«3 defi-'ndtí coa  bofetgucillos poeo euéfi?!-
COS. ron « a  frsR -clásica d e a s  luchas Sü.i-
'« í is s e n  1»  oscuridad de los pasillo», ese
■Que se este usted quieto; mire u st.'dqu i

V ® ?  de voluptuosa que. íe » .
iV-.. w I  *“  sal.r pu -'ilicsndo cóm o se agradece aquel ataque.
Hite “ r* mocetón com o un ces-
m io. licuD ci^o dee jercit< ;hom brequ etr,,ía  
Oe lO- ousitetes, de 1*» frsncscheb.s de b er- 
rtrl bar«t , no se que m .leS eio  de epidemia
cVm.’ ?*P®™. rte aquelcsmpn. P . r Is- noche* Tenia ó ver á Autonia 
v n o f  u n a re a d ij. d »  to puerta del ’
liablaPa eoi. e l 's  is g ts  e fi.lb a  
intimidad nocturna procedía 
I hoearrero de las paíabns 
Mudac a de pensamiento, su

caser», 
De «qu"ila 

todo el dejo 
e A n fon i», su 

¡mpaaibto acti-
to.1 y bastaVu chaucherk r  s* ñTnte .1 hom 
Iré piOTocRdor, dado al galanteo qae ineeii-
di* la* carnes.

Vo vimo» i  dsr narslros paseos por les re- 
gueríR, eproTrcnaado la l/escum  de tos m a- 
rea» que «  levauUin al acaherse el día- v 
una tarde llegam os al sitio ro-smo donde e*
m o « '.ten or  m « había v ncid., ella ju n to á 
la tepa veiierablK tte racimo» moscate'es.

d éseu e /d o , nos 
a ' l w f ,  ;i f  ella como auteño

? .h .  I « ‘'O que me
J-eherr, viúuáH  contenta de co-
F chero que ofrece un vaso lleno de su  vino
L ' ¡ « n  can''u w p lo á  de, . P y  k>inJeQa, con  cu vos b e ^ a p a - 
1- cía , rzu-ettoceree tos hojas plana» d „  lo s
F aparecér-F me to curaaa sui.gum ofcata del sol m .g n í-

*’«"««•  « n o  que r iñ ó te . m.-fletudo, .ba marchándose sin pri-

u

De ia Agencia Falva 
l » ^ « o r d e i i r 8 e i»  C h tc A g o

C A ^fO  8 (lO 'tó n . ) - ( a  eibido el 9 .> -H aa  
vu ilto  a ocurrir numerosos conflietus entre 
I08 htte’gujfctaa y  las tropas.

Los primeros, en númeru de 15.000. ataca- 
■>ron á un deatícarneuto de la m ilici», *1 cual 

contestó á  la agre-ióu haciendo varias des­
cargas, tnrienuo i  25 huelguistas.

La mayor parte de éstos lo están mortol- 
mento.

Otro grupo de 500 atacó un tren qn>* se eu - 
eontr.it)rt haci nd-j reparaciones en la vía 
ohligaudole á retroeefer, y  dtopersvron á 
Jb obreros que auxiliaban los t' ab-jo».

Lus iiuelguistas lanzaron una verdadera 
R apizada le proyectiles, que ocasiouaron 
heridas á m uchos obrero.-.

Lus umutinadus h m  ruauudado la seri : de 
loe tueeiidios, pero af.rtunadauieute ésto* 
son extinguidos con f.cilidad .

E s rvicio p- etal e.dá completamente d ;a - 
organizadoy  t dos lo» negocios suspendidos 

II .ato ahora. s i  calcula que lahu elga  cu -» -  
U  m a- de s -is  m illoncay laeJio de dollars 

CAicegs 9 í t2‘3o m > - La muchedumbre ha 
Faqueau.. todo el matertol dei ferrocarril de 
H .iam ocd . hiriendo á 16 empleados que tra- 
taiou de impedirlo.

Se teme que uno de é*tos fallezca á conse- 
cu .n c ia d e  ;as terribles heridas que le ocs- 
8io_naron los w ait mtes.

Sd han mauda lo tuim erosie tropas en ore- 
TiFión de q u í s -  reproduzcan 
Qdues.

A V p «  Fot/ÍO 
jo ra d j bastante á Cüu«cueneia de habir 
reanudado el iraOajo todos ios obr ros del

F o v íQ í l t . )— '■'1 presidente ha d.is- 
ecbado U I .y m w e i  1 en éh icag,., habiendo 
adoptado mefLdas decisivas de represión 
CJii 11 los recalcitrante*.

Ka Ham.nuunu U  situación sigue siendo 
muy gjave. La muehertiimóre haincendtodo 
los vagon-rs q u »  haoia en los taiter*». Las 
tropas oOliga.ias s intorvcnir han hecho fue­
g o  «obre los huelguistas. rem .tanJo cuatro 
m uertos y doce heridos.
I * del trabajo» han resueHo
la huelga g.meral en todas srtis  y  oficio», si 
I all maus no S'.-cede á que se sometan á un 
arbitrme eus diferencias con los huelguistas 
de los ferrocarriles, ®

E ^ v a  York 9.— Merced ó loa esfnerzcs de 
la m ilicia nacional y de to pohcia. ayucadas 
por fuerzas del ejercito llegada» esto mañana 
t  Chicag ha podido restab.ecersa ia circula- 
cioa de blgun treo <leTÍaj»rcft.

tío espera poder reorgnuizar pronto el trans- 
porte d 1 ganado vacuno para el coneumo de 
I* población y el abaf=tecim¡ento de fábricas ue conaerva». ■.— »

08 dos :s-

' 1 n )—La situación ha m e-

E1 cuerno diplom ático la acoge com o mués 
tra d.. que el nueve soberano quiere atraerse 
las simpatías populares aun á ecsta de mtrii- 
des que pueden m enguaren gran manera los 
recursos del Tesoro imperial.

la > c«-n «tlo
m .) -H a  estallado en el ar­

senal dM a Armada nn violentisiino incen­
dio, que no ha podido aún dominarse.
b l Í “  *0*1 hasta ahora consídera-

-4 n a r « | u if lM ii  p n  I , h u r l a d
“ •)— Los tres españoles 

 ̂ «abado ultim o, fueron tuesto»

FIESTA BEloPATEliflS
La cabMgata de la Sociedad de indnstria- 

.ea en calzado y similares de Madrid h a  egta- 
do m y  concuriids. Psrt.ó a  las tres d e is  
tar le de ayer desde la eallede D. M<.rtm re.
corriendo además las ralles de Ferraz Bai-

En la cabalgata figuraban varios carru i-  
de \ iadnd ® '-cupadosp -r Ludas hijas

Ea la calle Mayor pusiéronse al trente de 
la comitiva cuatro jin e tís  vest dos á t o j e -
r6Z8ílA. '  *

A h s  tres de la tarde era grande la anim a- 
ci< n que remaba ea la Puerta dei Sol y  caUe 
de A l 'sla p r donde pasó la cabalgata en  di- 
rección % lu Plaza de Toros.

El circo presentaba un aspecto por demás 
pmtoruseo. N j había una localidad sin ocu­
par, y en los palcos y  gra ias lucían su e  i «  
peza hermosas h 'jas de .Madrid, engaláutáM  
con el_ricp mantón de Man.to ó ir c lá s ica

de cred.to    “
Bu definitiva. « »  acordó prdir varios docn- 

m em o» referentes á lo s  estatutos jm o d o  de
lu nci mar del referido Banco.

Había nacido en I8 i3 , y  fu© un 
oficial qae hizo toda to campaña de los  siete 
fmee, as^B-Mndo a las batallas y acciones más 
importantes que se libraron contra el e jé fc i-  
to  carlista. ■'

««íTiúo en el cnerpo de Cara- 

Estaba en posesión de Is  gran erna A»
,  d .  , S ”

Es tal la afluencia de viajeros que ayer tSN 
desalto con  dirección al .\orte, que el tren 
aum . lo ,  de Santander, se ha tenido que d i- 
T d ire n  dos, saliendo, com o e» nw ural, ei 
ultim o con  alguu retraso.

8n 1a Drovincia de Córdoba se multiplican 
los focos flloxer*di», considerándose 'le s - 
tr Jidos por el im placable parásito k s  viñedos 
ae loa M onles y de otros puntos. En laa pro­
vincias da A lm ena y  Granada hace igual­
mente progresos la filoxera. De la de Malaga 
bien sabido es que hace ’ ños fueron arrasa­
do» la mayoría de los vifiedrs por aquella 
prags. Y  de la de Jaén t*'!egrafian que se ha 
descubierto la filoxera ea ios térm inos dé 
Ubeda y Torreperogil.

Q 'iírina  dulce, económ ica y  sio rival, con­
tra calenturas, inapeteaoia, Dr. Santoyo, Li­
nares.

Por 19 votos contra 5 L a sido elegido aca­
dém ico de numero de la de Bellas Artes de 

®* Ilustre compositor D. To­
m os sinceramente felaeda-

El último número de Is B etüla  Técnica de 
U/d»lerui y  Cabalíeria, ha llamado poderosa­
mente ia atención del ejercito

Pteciosas láminas de 1a vida 
m i itar en Alemania; los retratos Je la fam i­
lia im prnal. fotog-afias que representan U  
educseión militar del Kromprinz, dibujos de

•“  S "í® MadariagaMartín Arrue, .Serrano Altamira, un coro el

m t t é s “ ’  ^

endidos de 
levar uues-

e l a n a r t iu i i in i«
dente d é la  Repú-

W a n t  1 ,“ *“ “ ' presidido estamauana el Consrio de ministros, en el cual 
ha q ledado aprobado el testo  dei provecto 
de represión contra el anarqu:«mo. '
tea D ®®“ P^®“ de eu itro artíeu-
loa Por el primero se ¿ispone que los tribu­
nales correccionales enten .eran de los deli-
to« cometidos pur m edio de la prensa. El » e -

D® “̂ ,P‘'0 P“ d:aida por cualquier 
otro medio. Por el tercero se prescribe que 
ladetoncion , cuando sea elevada - '

niantiiU blanca, ein olvidar los p 
flores que con taotogracia saben 
tras mujeres.

Valia la pena ds ir á to plaza, siquiera por
ver tantas y ton Im dis muchachas reunidas 
porque cliss fueron la mejor gala de l i  
116SC8.

Poco después de las cuatro y  media, verifi­
cóse al desfile que resultó lucidísimo Laa 
engatonaitó carreje a i que couduciau á laa 
bellas niñas de la cabalgata, diernn varíM 
vueltas por el redondel, establecieudo coa  el 
público una batalla de flores.

L os vCiOcipedistM hicieron caprichosas 
evolBCiOneeeorrierido luego las cintas D is- 
lu 'gujeronae especialmente los Srta. Pereda. '
H ida lg j, so n su o  Yarza. Lujáu y  otros,

H .ch o  d  despejo porto  cuadrillada aficio-
rhÍ u" ’ ® becerro biescriado y  desarrollado de cutraa

L- 8 chicos del cordobán le dieron de capo-
tazos sin If'grar p>-r*rJe los pies.

Plomito, que tué el héroe fie to tarde, clavó
un buen, p a ry  ayudado porG avira, qu eo fi-
eiaba de maestro de cetem jn iss, m etió una
vez la leemi despue.s dé cuatro pases aéreos v
el becerro s-- m urió de gusto

Los cinco bichos restantei dieron iueu-o v
proporcionaron á la eoLcnrrencU Algunas
emociones. H ubo chicos que se queiaron
K c e ' ^ “ ! " ‘  p!tone*de

Kevoleones, coladas, encunes, hubo de to­
do cumo sucede en becerradas dvnde torean 
los profanos; pero lo que no fuá en arte fué 
en amenidad, y tuvimos risa para toda la sa- 
mana como con los almanaques malos 

a i  algún espato no estuvo á la altura de 
las circunstancial, había allí ojos negro» ca-

F ir ii ia  d e  in r e in a
e .u l a  regente ei ministeo

„  h ’ indtsporieión-pero no a *  Ue?ado ünna
J a m u cco  la ha Levado el presidente del 

CoDKj j .  !50:o el miBi.Aro de Gracia y  Jn«ti-

*  >“
Jubilando a su instancia, y  por edad, á don 

te A “i'® y^Ieaese», magirtrado elee-
f i !  t 'K itoria l dA L a» Patrass
Idem a D. Tomás U zuriaía fiseei d» I»

^a“r y  aom lwasdo sn  su  to -

— Nombrando magistrado de Üadaioa * doi*

tanursno, magistrado de la m isa » .
***

El presidente del Senado llevó también A
rn't^rifanJ ^  r®r“ K «iguientes leyes: A n tom an do el Gobierno para ratificar al 

convenio de comercio coa  Dinamarca
T,.rTt cinco m iUo-

ítipotecarios Je Uuoa
1894-^  ■* para

y  P u a n o K .  Cortes en Cuba

A d T Í ? ¿ Í ‘*°'“ ‘ '^®‘ '* ^  Arancel de

-M o v ü iz a n d o W  escalas de tenientes de 
navio y  asimilados de la Armada.
S a T tS d e í '^ ® ''’ "*®®® Aynntom iento de

c ó é T c M l G Á H i E R i C .”
POR UN FRASCO D£ VI <0

Ayer á las opee de la mañana, ae eoeori- 
traban tranqui ámente copeando dos indivi­
duos, en una taberna de la calle d é la  Prin­
cesa; pero el ir á psgat el importe de lo  oon- 
sum ido. una peseta cinc.ienta céntiracs va- 
lor de un irasco de vino, alli fué Tn.ya; »or 
81 pagaba el uno ó lo hacía e ,  otro, tarmina- 
ron por ' « 1  á las manos, y uno de ellos dió 
vanas pufiaJadaa á au contrincante.

n ' f  deaoeorre de!
1-L ñ  u de  guac -
¡ M v ; '  “ a iiíe s tó  U i a r s e
AOel Mendez, de veintiún años de edad, sol­
tero y natural de ScEillo (Zsm cr*), mozo de 
ca  la l.is con dom icilio en la calle d e  M átfiria 
de Alcalá, num , 8, pígo baín.v 

Fué Curado de uua herida punzo-inciea de 
dos centímetros de extensión penetrante ea  
la reglón U t T a l derechvdel tórax; otras do» 
también incisas, eom-o de dos eentím itros dé 
extensión, una en la parte externa y  otra en 
la anten ,i  de la pierna derecha.
de la pS ^ ^ *  "  ^ « ‘®dado al Hospital

El agresor, de oficio -ochero. ha mariifM-
^ 0  a lju zgadc que, e fect) del vino que ba-
bian consum ido y  de las bofatad .a q ¿ e  a H
le propinó, se volvió loco , y h acien á T u te  de

casua idad tenia en su
te Ifl I ’  *'Eunos golpes ain darse cuen­
ta de lo  que ae hacía.

Esta madrugacto ingresó en la cárcel.

La sesión del Senado careció ayer de inte - 
í w ^ i ®  desanimada. Se discutió
to dselaración de utilidad pública Jel puerto 
de Artedo. y  el Sr. Marcoartú apoyó extvn-
!bten® 1®“  Propusictonsibre arbitrajes para Obtenerla paz aniTersal.

Cámara se reunió ayer la com i­
sión m ixta nombrada para dictem iusr en el 
iroyecto  de amortización de tos esjslas dei 
generalato, y  em itió d ictim on  de 
con  Ifi ap robalo  en el Congrese. «ouerdo

• *La Mesa del Senado llevó- i  j  I rieTó ayer á Is san-
i proyecto» de Kv ’auro-i bado

íu tr e  ellos los mas importautes son el d s re - 
p r is ió n d e l anarquismo y los dpi ‘¡¡«Jtn a i

del ejército y la Marina °

-•Mteaxjáioi. V** . 8Vür& e l p^6yeOtO l l m

-A u to r iza n d o  al Ayuntam iento de Lare- I de t o T e ^ S c o k t o b S ^ art. 7.’ -

Ayuntamiento de Madrid



V

Hubo m uy larga dÍBcuaión sobre t*tO; h * - 
bW éxteíeamfeíitt él rfiinietro é  íHteriifciarÓB 
en el debate los Sfíb. Osma, Casklíailo» 

O jáizabal, í)e  Federiéo y

Sé acordó dar otra redacción m ás dé icd e f- 
do con  la ley de contabilidad.

Oattá pléHfed lüégo lá fiueafión de 
qne né nglihlbarl efl h ín ^ n d  partida del pfe- 
aupucato k s  ingresos dei Bvietin DiplomáUeo 
_  Jlídít éirjícacioíipá niiévas a
Gpbiéfnó. E l tSi. J fe llld o  íonftré¿QÍÓ con 7  
Sf. M oref gobfé «  áénnib, f  «1 Sr. M oretSia 
nifesfó <ítíe eáoa irigreéós figuran en el m i­
nisterio de Hacienda.

Puf ñlfímo', lá comisión se ocupó en el díc- 
tdteWi fiebrt « l  fégtfladof p ir *  d í fé -
eb o í psíiTO# dé l « f  íuéldoa de jefes y d f i ik -  
leS dé fitfpfpoS eípécléléS.

iMtfoffió d iH é él páse qüe ni arca él feg lá - 
mento.

|éñor_ministcp de la Guerra asistió á 
e«ta ulfiina parte de la  sesión, dando satis­
factorias expIieacioB. s sobre el particular.

Las anteriores referencias, ajustadas en un 
todo i  lo exacto, no penefl en c^aro la situa- 
« ó u .  Pues apenas separados Jos individuos 
aS ia eomisión que concurrieren á la adop- 
^ n  d e loe  indicados acuerdes, hubo uno de 
w s q u e n o  h a 'ía n  síistido que anunció su 
M opósito de formular una pfotesia ai el die- 
famen se retiraba, fundada en qué él ácuer- 
00 LO era válido ¿o r  falta de núm efé' f  en 
que él no estaba oonforme én que se segre­
gara el arl. 4." del proyecto.

Y  aute esta amenaza tranacurfié toda la 
tai de sin decidirae á retirar él dictamen ¿ i  
reunirse de nuevo la tom isión para décidir de 
una vez lo q u e  habían de hacer, qnedandolas 
eoaas en tai estado.

*%
Tt m biéc se reunió ayer en el Congreso la 

comisión que ha do dictaminar aobre el pro­
yecto de Banco Militar.

Seg in parece, la mayoría de la com isión 
fs  contraria al proyecto, por considerar que 
Se perjudica á los que por necesidad tiem n  
que acceder á operacionfs de préstamo, y se 
acordó pedir algunca dalos para estudiarlos 
antet dé é ü it lf  ftdfgm M .

Se ttene ya p o f  W guro qtfe la domieián de 
T ra tt 'lo ín o  dará dictamen antes de cefrarse 
las Corte*.

El Sr. Dufán y Ba* sale h oy  nafa Barcelo­
na, j  muy pronto marchará á K lb á o  el aefior 
C1 ívarri-
_Los fusionistaa censuran quo en la im pre­

sión de lá infoim aciófi y otros documento*, 
se hayán gartado má* líe 12 WO ¿uros, para 
que ahora se quede tudo por discutir y, pcír 
con t«u e fic fa , ftiutfífzado.

** •
La com isión que «n t ie n d e e n e l proyecto 

de auxiliar á las empresas de ferrocarriUs, ee 
reunió ayir tarde /  convino en dar dictamen, 
segregando del proyecto f í  articulo referente 
4 la ccnstrucción  de vía*secundarias con in­
terés de 6 por 1€0 que pasará á ser un pro­
yecto especial.

Perd no le  ha d a lo  c i  te darii por ahora.
***

Después que se lu spen dtn  lás áesioneele 
Corle#,- iia r ih srá  el ?!r. Ssgáítá fitó s  dlaS á 
Filero y luego á San Sebastián.

El geneníl Aznar edufereUció ayer tárde 
eon los iefts de las minurias del Congreso, 
para piegnntariea si fe  opondrán á mi p io -  
I osíeiÓB soheitande que se aumente un d i­
putado por la eircunM rifcróo de Cártágesa.

Loe jefes le contestaron que no tienen n in ­
gún interés en oponerse.

*•*
En el Congreso volvió á  aescharse ayer, en 

tin incidente, la cuestión de si en uu b ^ q u e -

t i  póBtíca habido éh la Habana *e brindó 
j^ r  e! caosileió Calleja, prescindiendo del 
alto <^rgé que tefcupá, j  lo  que tarcce t t i  
nis6 gravé parí los cénservadores ae Ecf, sin 
qúérfubiése uh ieciferdo p ira  las in ltitu - 
cioneé.

Al Sr. Som ero Robledo que quiso utili­
zarlo eñ aú provecho, le contestó cumplidá- 
men e el señor niiDÍstro de Ultramar.

El Sr. Gamazo quiso intervenir,en el deba­
te, éiñ duda para.justificar al Sr. Cajlejk: 
pero habían paaado lás horas oestinádas a 
esio* asuntos, y  no piído hácér uso de la p l -  
labra.

DÜQpe,luego, Qú® ‘‘•te había contrariedo 
m ucho ai Sr. Gamazo; pero, ño hábiendo liS- 
b  dfi íBtfihcióu.dfcmqlésíafle, fea de creer que 
el diáguMo se lé  alplL p t s ¿ o .

9 i i  eidbargo...

La apipbaciÓB del fb to  particular en al ac­
ta de Bilbao, fcb it f lr l í  al rtpubliéfthft áénof 
Polaegui, produjo vivS Cbnlfíriédád éntte los 
repablicanos de ia Cámara, Ipa cualfis creían 
contar eon proiftéSáS qne en sfc éenWr Mn*r  ̂
tuian verdaderos comprumiros en ,f«vor de sa 
curreligionario, á los cuaLis se había faltado.

A  partir de erte hecho. Su rraplncióu dejno 
dejar pasar ningún asunto fué decisiva.

Se les consultó s i pasarían por que se pro­
rrogase la sesión y coníestnron que «i, siem ­
pre que mese para ¿egnir discutiendo el act& 
de Bilbao.

La Mesa no podlá, én m odo álgUno, f c é s -  
tar sú  eoncursü cob  lá condlciobal apuniina 
y formuló la ptegunta fid  haberles cuntesta- 
do directamente.

De aquí su  oposición ^ prórroga, el in­
cidente Btiscitado, qué éh el extracte va, y  f 1 
ineeperado fin puesto al mismo y s  la sesión.

•» •
Kl señor marqués de la Vega de Armijo 

abandonó el sitial de la presidencia; cansad'-, 
aburrido, hondam enle contrariado de un de­
bate estéril y  que á BaC i  cotdu cíé .

Había hecho por r te «Q  de tercera perso­
na una consulta si 8 i. Sagasta. el cuai la 
evacuó, según cuédtsh , dieier.do: «Nd podé- 
moa dejar esto asi, sin quedar todos aesauto- 
rizadcs».

Estas frases del Sr. Sagasta (en la hipóte­
sis de que sesn riguroBsmente exsetftsj, en 
el estado de eontrar.édsd en que debiá en­
contrarse el respetable presidí nte de ia Cá­
mara, motivaroD su resolución d epon er tér­
m ino á la sesión, com o lo hizo, anubciaudo 
en el acto á sus am igos su firme propósito 
de üimitir.

Inútil es decir que todos ellos apresuráron­
se é formular prcfestas de aahesióu á U  per­
sona del presidente. Y  lo propio se dijo en 
l i s  círculos de lAs opomcioneé.

Eí Sr. Sagartase apresuró á ir en busca 
del presidente de lá Cámara, encontrando á 
éste cuando ya ee dispqnia sfdir del tdiñeio, 
sin querer ceder á os instanciás del duque 
de Aim odóvar y otrda de (uá buenos amigo* 
que lé rogaban reflexionase en la situación 
que creaba al Gobldm o ái iusistiáeh tlimitlf.

Cedió al fin a las del Sf. Sagasta pfss&do 
con éste y eon los Hfeá. Bdeérr* y doqu é de 
Aim odóvar al despacho de la preskencia, 
doude conferenciaron sobre les incidentes de 
lá  seeión, y el jt f c  del Gobierno am plió toJa 
Sii persuasiva elocuencia en hacer desistir al 
marqués de su ptopCsito.

Este al transcenderá la mayoría y  á la scp o - 
sicit nes, m otivó un m ovim iento i’ hSiilme en 
favor del presidente de la Cámara, y  los car­
listas rueron los (rim eros en anunciarle que 
súseribirian con gusto una proposición de 
CoóÉanzá in  ’ rueba de coisidrración  al que 
d-sde ei alto sitial de la pr-didencía, de 
fan difieil desem peño, tantas Ies ha guar­
dado en él curso de e s ta la ig á y  accidentada 
Ifgislatura.

Inmediatamente mostraron su  eontorm i-

dad Ins republicanos; y  no hay para qué de­
cir que se Ib ita ba  eon la de la mayoría y la 
dé la ojwfillÓii ciinlarvadora.

E ¿  tál eSUdo las ecsaá, comenzó á verse 
claró, éb ibBdio '  el láberinto creado por un 
sinnúBieró de circunstancies fortuítbg, y por 
mai tenerae el absurdo du que sobre la pre . 
'unta eonéreta de si se prorroga la sesión 
)u»da haber debate, pues no puede ni debe 
laber má* que una voíación, que decida y 

Conteste la pregunta, pesé i  todts los ante - 
cedente?.

Porque discutir durante varias bora* para 
fletidir qué Bó Sé jitcrrcgué la sesión, cu an ­
do de hech^^está proriogada, resulta sencilla- 
ffiéñfe átsurdo. T  si él acuerdo es afirmaüvo, 
com o las fuerzas y la paciencia se agotan en 
hacer iri-Jnfar esta opinión, pór punto gene­
ral hay 5íie levantar la jésión  porcansaneio, 
con le Cnai aparece Ik (Ornara procediendo 
co n tr i írti propio acuerdó.

En spmá; que se presentará 1* propoBición 
de eonfianito supónese qáe kuácríta por in - 
diéhiubl de ibd> s loa lados dé lá Cámara, la 
chai será á^ ^ yd a  v tom adaen consideración 
y vitáda pof ttiam m idad; pues, él así no fue- 
fé , el aentré m srqués de la V e g i de A n n ijo  
pem stiria  én Éu aimisión.

Y  iúégo éuponeiDos que continuará la d is- 
ctzaióh Qel actá de Bilbao y  no sabtm os si al-

funa otra cosa, puea ea las auturizacionsB no 
áy que pensar en que se discutan.
Bl que podéi posar sin oposicióo , porque 

DO lá ténará de ningún lado de la Camara, 
es e! ptó^écto de D. tenaneio González so­
bre deposito de vinos en la frontera.

Cuánto á si se leerá hoy m ism o el decreto 
de suspensión de sesiones h a ; sus dudas; 
pero parece ya indispensabra, porqiie los re-

fublicanos, por el órgano dél B f. Báünéróq, 
ien claro dqeron ayer qde no transigirían 

con nada.
*• •

No querem os hacernos éco del rumor que 
áchecaba todo io sucedidd i  m ácelos del se­
ñor üem azo, porque nos b u ecé il nacidos en 
una exiéeidkd^a suspicacia.

«* *
El señor marqués de la Vega de A nnijo, 

con la Mesa del Congreso, llevaré huv á ia 
sanción de la reina varias le jes j  pu írá en­
terar á la regente de lo sucedido, ai ya no lo 
estuviera cum plidamente por el Sr. Sa- 
gssta

Com entarios
Un periódico carlista, y  por más señas ca - 

tklán, sflnlik cáti górlcam ente que D. Jaime 
de Borbóu ha paseado por España; traza el 
itiherarío recorrido en su viaje, y cita las per- 
íohas qué lé bán acom pffiado, etc., etc.

Y  en cambín otro peiióilico, autorizado al 
parecéf por él Icñor marqués de Cerralbo, 
n iw a  de. una manera rotui da ese viaje.

Tendría qhe Tef que satos señores no lo 
^ p ie r a n j j  m  embargo, el primogénito de 
D. Carlos de Borbóu se hubiese paseado por 
aqui sm anunciártelo ni hacerles una visita 
de cortesía.

De manera que si no ha venido, queda el 
periódico catal*n lucido.

Y  si ha venido ese señor, quedan lucidos 
k)8 pri-humbres del cariismo.

I nosotros, es decir, casi todos los españo­
les, lo mismo en un caso que en el otro, ros 
quedam os... com o si tal cosa.

Dice un periódico que el Sr. Sagarta leerá

Sronto el decréto suspendiendo las áesioneá 
e Cortes.
Y  agrega á continuación.
D e esta suerte estaráu las Cámaras en con­

diciones de reunirse efte vemno, si por cual- > 
quier suceso fuese necesario. |

p or  eualgttier íuceeo fuese noeesario^...
Esto es para preocupar seriamente.
¿Qué suceso será ese?
T  cuando no va precedido del adjetivo que 

indica lo contrario, rs un suctSo que se 
prevé.

Sepamos: ¿qué es lo que se teme ó se 
desea?

Porque ello es c o fs  que á todos interesa.

Los rifeños están alborotadfs.
Pero ¿cóm o no han de estarlo, teniendo los 

Santones que tienen?
Al de la Punlilla ha sustituido el de la Sa­

banilla.
Con eaos Santones no ee va á ninguna 

pa ite ... buena.
C L £ M E IfC n r .

F R O N T O N E S
B * i  I -J l  a l

Como regia s fr o r á , puede establecerpe que 
los lunes dé B etf Jai están en eontraposición 
de los de B l Jmparcial. Kstos resultan ame­
nos, divextúios. spreciables é  ilustrados con 
m onitos; los de Beti-Jaí, insulsos, aburridos, 
infumables y  entregadle á monotes.

Asi se vió ayer á G'ierrita hecho un ídem, 
y  á Tacolo, Aduna y Franehesasin hacer otra 
t osa que pasar el tiempo peloteando sin lu ­
cim iento, sin arte, ni cosa alguna que me­
rezca especial menulóa.

El público ha caído ya en la cuenta de eso 
de los lu u fs y  ios deja en  claro; ayer habría 
escasamente doscitntes personas.

Aduna y  Frtncheaa ganaron, quedando los 
otros en 41 tantos.

B .  sr.

NOVEDADESJEATRALES

PEINCI.'E ALFONSO
Ante una regu’ ar concurren ia se estrenó 

ín och e  (¡buen estreno!) en este teatro 1a 
aplaudida opereta de Offenbach La Perich->- 
le, obra que, ausqt.e no representada hasta 
ahora en Madrid por compañía alguna ita­
liana, es sobradamente conocida, y  sobre la 
cual, desde hace m ucho tiempo, ha recaído 
el fallo del público, poco halagador por cier­
to, pues nadie ignura que es una de las pro­
ducciones más medianillas del famoso com ­
positor francés.

Aparte esto, fuerza es confesar que anoche 
fué muy bien interpretada por la eumpaflía 
que (fingen los hermanos Gárgarjo, los cua­
les tomaron parte en la función, siendo muy 
aplaudidos en sus papeles de D . Feiiee v 
D. Pedro.

También la Sra. Soarez obtuvo aplausos, 
interpretando graciusamente ja  Ce'ieetia, 
ocmpartiéndoloe con el Sr. A cconci, que 
también estuvo muy acertado.

La concurrencia era bastante numeiosa.

NOTICIAS 0E_£SPECTACÜL0S
APÜLU,— Est* nocüe »e veriñcirá en este lealro 

el estrenu de lu zarzuela cúuka en uu acia, titula­
da Lus húngaros. Puado oiailana, jueves, se verid- 
curá el beneticio de Jas señoritas doña Angela Lla­
nos y doña lonsuelo Salvador, pcniéndose en esce­
na en la primera y  cuarta seccrnn el popular sainete 
lírico La verbena de la l'idoinai en la segunda Las 
amapuías y  en la tercera Los hUtuiaros.

La primera fuiiciua empezará á ia» ocho y media 
eu punto.

ClRlX) DE COLON.— Esta noche debutará en este 
circo la troupe Alexaiidre.compueaia de circo artis­
tas acróbatas, de uu género completameale nuevo.

La troupe Alexandre hace todos sus ejercicios eo

deble tallo niortil, lo cual constituye una novedad 
ealraordinaria, puea basta ahora sólo hemos visto 
éste Irab^u eu uno solo.

El infaUgabie eioprosario, Sr. Rizarelli, es acree­
dor á I* prediléceión qne el público demueslr* por

Espn"ial es fa duda en la condición hum a­
na y  aún hay persona» que consideran lo» 
medicamentos y  los m édicos com o su pe^r 
e n e m i^ , y  fuerza es repetirá  los arém ico», 
á los  eloróriocs, 4  IWB enfermos de empobre- 
cimiente) de fsañgre, que itieden rurarra en 
breve tomando el Jaeabe de qviNA psnarm - 
voa o  de Grimault y Cumpafiía, que réime en 
perfecta com binación el hierro, elemento 
constitutivo de la sangre, y  la quina real, pí 
primero de los tónicos oropiamente d ichos y 
posee un gusto agradable y es fácilmente di­
gerible.

BOLSA D£ MADRiD
9 ds Julia—  A las 4 ie  ia sa/rtu.

Interior, 4 por 100 contado . . . .
—  —  fin a c tu a l  .
—  —  fin próxim o.........

Exterior, 4 por 100 contado. . . . ,
Amortizabie, 4 por 100 .................
Billetes Cuoa 1886 . . . . . .

—  1890..................................
A cciones Banco España , . .
Compañía Arrendataria Tabacoa . . ,  
París vistu. . . . . . . .
Londres vista. ..........................

A  la  citada hora, se conocían los 
tes cambios:

B A rv eio ita
Interior 4 por 100............................... ..
Exterior 4 por 100.................................

Exterior 4 por 100..
Reata frsn«a*a 3 i or W4

JL
Bsts’ r̂tJ 4 pr ,• !’u .

6 8 '4 6
CKK'
oo-<o 
7« 5 ‘ 7~'7o 109'&*) P7‘2ri 

379 5 '  
nu'OO 
21 60 M‘t.n

S'guieii-

68‘FÜ 
78 4,5

f4-5:i
9H'77

«4.57
DR U i  AG EN H A PKftHe.

U » ^ s s  9.—  Clausura de la f i o l »  hoy: 
4 iicr Iflft exterior «spañoi, (i4‘43.

TEMPERATURA
Ji laa ach(.. 22s-uur. !.. -  / » .a , .locr. ¡Í4 «

ascuatru 3 ' — A ¡as « i s ,  30. -  Máx-v . :i6. 
— M íth oa  20. — Peróirstru.TOT -  Variab e

'■biiiAi

Con fecha 5  del corriente hemos girado á 
cnrgo de los a ’ ñorss s.iscriptoree que se h a ­
llan en descubierto, el importe de un semes­
tre de Bi)8criprión,que,no dudando será aten­
dido, les abonamos cn cucut«.

Deseosos de com placerá  nuestros n in n ''• 
rosos suscríptores de Madrid que por esta 
época ac'-stumbran á verificar sus excursio­
nes veraniegas á pruviue-ias, tendremos el 
gusto de remitirles, durante su ausencia, 
periódico, sin aumeníu alguno en elprecio, á 'us 
puntos que nns indiquen.

Los que tienen abonadas 'a s  mensualidi!- 
des de Julio, Agosto y  Septiembre, ba'-taiá 
con que envieii luj aviso a osla Adm inislta- 
cio, ii.dicando c. n claridad las seña» de su 
nueva rcMdencia. L o- qne no se encuentri ii 
en este caso y quieran üisfrutsr de estasv#"- 
taias, pagarán anticipadamente i l jm u o r . i  
corr* sptnd;ente á los meses pur que se í.-i- 
senten.

'w '-r e e t t  Y htrigra' a Iím C a O ls t n *  
S an A n ^ iM ,
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— Entonces, ¿por qué no ha querido u st 'd  
que la llevasen á la Grata? V a usted á fasti­
diarse en esa cam », sola.

— No estoy sola, señora; estoy con  ella.
Juntó laa manos, en su éxtasis, mientras 

evocaba la visión.
— Ya sabe usted que anoche la vi inclinar 

la cabeza, sonrióüdome. Com preodí m uy bien, 
oí su voz. sin que ella despegara los labios, 
A las cuatro, cuando pase el Ssntísimo Sa­
cramento, quedaré curada.

La señora de Junquiére quiso calmarla, algo 
inquieta por aquella especie de sonam bulis­
m o en que la ve a. Pera repetía la enferma:

— No, n o , n o  «stoy p*or, espefo... Pero, 
¿comprende usted, seftors? Ño necesito ir esta 
mañana á la Gratá, puesto que me b s  em­
plazado para las cuatro.

Y  añadió más quedo:
— A las tres y  media, Pedro vendrá á bus­

carm e... A  laa cuatro quedaré curada.
El sol subía lentamente por sus brazos des­

nudos V transoarentes, de una delicadeza en­
fermiza, mientras qne sus admirables cabe­
llos rubios, caídos sobre sus humbros, pare­
cían un chorro del astro mismo, que la en ­
volvía enteramente.

Subte del patio el gorjeó de un pájaro, ala- 
grande el silencio ue la sala. A lguna niña 
debía ju gar no lejos de allí, puea de vez ea 
cuando estallabaa también rioas ligeras es  el 
aire tibio, de ana tranquilidad delieiosa.

— Vamos, entooees no duerma usted, si no 
tiene sueño— dijo Is s ifio rt  dé Jouquiére.—  
Pero estése usted m uy tranquila, y  tótn i»m o 
descansará.

Pero en la eam s inmediata, lá Vétfl se m o­
ría. No se haMon atrevido á llevarlí á la 
Gruta, por tem or de que expirase en el cami­
no, Haeia un mom ento qne tenia los ojos ce­
rrados, y  Sor Jacinta, que la observaba, lla­
mó por señas á la señora Desagueaux para 
oom aniearle su  m sla impresión.

Inelinodas ambas sobre le  moribunda, la 
expiaban eon erociente iSqnietud, Bl cutis se 
había puesto aúu más aiutrillo de un eolor 
fangoso. Las órbitas de los ojos se hablan 
ahondado y  loa labios parecían adelgazirse; 
pero k> más alarmante era el estertor que 
empezaba: una réspiración lenta y  pestilec- 
cial, apestada por el eáneer q » e  áíBbabaJde 
devorar el estómago.

Bruscamente levantó los párpados y se 
asustó al ver aquellas dos caras inclinadas 
sobre la suya ¿Estaba próxim a su  muerte, 
cuando asi la miraban? Una tristeza inmenra 
se d ibujó en sus ojo»; un do 'or  desesperado 
de perder ia vida. No llegaba á la subleva­
ción  violent , porque no tenía fuerzas para 
luchar. Pero ;qué suerte más espantosa! 
¡Abandonar tienda, comodidades, esposo, pa­
ra venir á m orir tan lejos! ¡Afrontar el supli­
cio  ahomin ble de semejante viaje, rogar día 
y  noche y  no sar atendida, y  m orir cuando 
otras curaban!

Unicameate pudo balbucear:
-  ¡A y, cóm o sttf'o! ¡A j.c ó m o  sufro!... Por 

caridad, hagan ustedes algo, hagan ustedes, 
al menos, que yo no sufra más.

La pequeña Déssgneaux. eon su bonita 
cara de leche, achicada por desgreñados ca­
bellos rubios, estaba trastornada.

No tenía costum bre de asistir á Iss ago­
nías; hubiera dado la mitad de su corazón, 
com o decía, por salvar á aquella nobre m u­
jer.

Levantóse y  se dirigió á Sor Jacinta, que 
lloraba de pena, pero resignada ya á la  salva­
ción  mediante una buena muerte. ¿Nohabía, 
realmente, nada qué nacer? ¿No se podíapro- 
bar algo, com o pedia la moribunda?

Aquella misma mañana, dos horas antes, 
el abate Judsíne habia venido á aacramen- 
íarla. Tenía el auxilio del cie lo , único con  el 
eaal podia contar, puesto que hacía mucho 
tiem po qu o no esperaba nada d e  los hom ­
bres

— Sí, sí, hay que hacer a lg o —exclamíí la 
Béssgneaux

¥ fu é  á bu scará  la señora de Johquiére, 
ju n to  á la cama de María.

— ¿Ove usted, señora, á esa infeliz, cómo 
sufre? Sor Jacinta pretende que ntf le  quedan 
m ás que alguBas horas de vida.

Pero no podem os dejarla gem ir de este 
m odo... Hay cosas para calmar. ¿Por qué no 
llaman á ese foven méiííeo que está alil?

— En seguida— contestó la directora.
En las salas, nunca se acordaban de! médi­

co. Unicamente se tes ocnrría llamarlo en el 
m om ento de las crisis terribles, cuando al­
gú n » d o  sus enfermas gem ía terriblemente 
de dolor.

La misma sor Jacinta, extrañada de no
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qnia; pues desdé entonces lá población nue­
va no cesó de engrandecerse y  de prosperar á 
expensas de la an igua.

Todo el dinero iba á la  primera Los padres 
de la Gruta se hacían de oro; comanditaban 
fondas y  cererías, y vendían el j gua de la 
fuente, á pesar de estarles prohibido el dedi­
carse á todo negocio, en virtud de una cláu­
sula de su  contrato con el Municipio.

El pais entero se corrompía. El triunfo de 
la Gruta había desarrollado tal furor de lu­
cro, nh* fiebre tan ardiente de poseer y dis­
frutar, que, ba jo la lluvia de millones, la 
perversión más extraordinaria se agravaba 
de día en día, trocando en Gomorra y  eo  So- 
dom a si Beléu de Bernadette.

Et padre Sempé acababa de coronar el 
triunfo de Dios, entre la abominación huma­
na, e s  medio del desastre de las almas.

Surgían del sueío construeerones gigantea. 
Ya sebab íaa  gastado cinco ó  seis millones, 
sacrificándolo todo al empeño absoluto de 
aislar á la parroquia, á fin de guardar la pre­
sa entera.

Las rampas colosales, tan costosas, sólo 
servían para eludir ei deseo de la Virgen, de 
que fuessn á la Gruta en procesión.

N e e n  i f  en prooesión el bajar de la basi- 
lie* por la rampa de la izquierda y  v . Iver á 
subir por la rampa de la  derecha: era girar 
sobre un mismo punto.

Pero tos padres habiau conseguido que se 
partiese de su casa para volver á ella, á fin 
de ser loa únicos propi- tarios los cusecheros 
magníficos que recogían todo el trigo.

E l cura Peyramale estaba enterrado en la 
cripta de su  iglesia, á m edio construir y  en 
ruinas; y Bernadette había agonizado largo 
tiempo lejos de allí, en el fondo de un con ­
vento, donde ya  dorm ía también, á au vez 
bajo la losa de una capilla. ’

Cuando el doctor Cbassaigne hubo termi­
nado esta larga historia, reinó un gran silen. 
cío. L uego se levantó penosamente.

— Am igo m ío van á dar las diez y  quiero 
que descanse uu poco. Volvámonos.

Pedro le siguió silencioso y ambos regre­
saron al pueblo á paso más rápido.

— ¡Ah, si!— continuó el doctor;— hubo aquí 
grandes inquietudes y  grandes dolores Ya 
se sabe, el hombre prostituye laa obras más 
bellas. No puede usted imaginarse la horri­

ble tfisfezá de las cosas que le acabo de refe­
rir. Hay que te r lo , hay que tocarlo con la s 
mahos. ¿Qoiére usted que le haga visitar es­
ta ñocha él coarto de B-rnadette y  la iglasia 
no conclu ida del cura Peyramale?

— Sf, sefíór, eóh ffli.cti6 gusto. '
— Püefi bien; d- spuéS oe la piroeesión de 

las cuatro espéteifíé (íeíftité dé la h asilic i¡é  
iremoa juntes.

Y  no volvieron  ¿  hablarse, engolfado cada 
uno en sus pensamientos.

A  su d fre ch a , el Gave corría, en aquel si­
tio, por nná gargánfa  profunda, una especie 
de hendidura en que se precipitaba, como 
desaparecido, entre arbustos. De trecho en 
trecho se veía la corriente clara, com o plata 
mate. Más lejos, después de un brusco reco­
do, reaptrecía ensanchado á través de una 
llanura, extendiendo>ae en tablazones vivas 
que debían cambiar á m enudo de lecho, pues 
el suelo, de arena y  guijarros, estaba aba­
rrancado por todas partes.

El sol empezaba á arder; alto ya en el vas­
to  cielo, cuyo azul lím pido subía de color de 
un borde al otro dél inmenso circuito de 
montañas.

En el recodo del camino reapareció Lour­
des, todavía lejano, á los oíos de Pedro y  del 
doctor Cbassaigne. En aquella mañana es­
plendida el pueblo ee destacaba en el hori­
zonte en medio de un flotante polvo de oto 
y de púrpura, con  sus casas, sus monumen­
tos, cada vez más distintos á medida que se 
acercaban.

El doctor, sin hablar, concluyó su pensa­
miento señalando á la población creciente, 
con nn ademán reposado y triste, com o para 
tomarla por testigo de las historias que había 
contado. Era el ejem plo evocado á la brillan­
te luz del sol.

Y a divisaban el re-plandor de la Gruta, de­
bilitado en aqueha hora, entre el verde ra­
maje. Luego se extendían los trabajos gigan­
tescos, el malecón de piedra, á lo largú del 
Gave, cuyo curso habian tenido que desviar, 
el puente nuevo que unía los uuevos jard i­
nes con  el bonlevard recientemente abicrtu, 
y  ¡88 rampas colosales, y la iglesia maciza del 
Rosario, y  la basí ica esbelta, de una gracia 
altiva, dom inándolo todo.

En los alrededores, no se veia de la pobla­
ción  nueva, á tal distancia, sino una agióme-Ayuntamiento de Madrid
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ESPECTÁCULOS
j a r d i n e s  d e l  b u e n  RE­

TIRO.— a  las 9.— Sesión 
de patines.—  Tío v ivo.—  
Salón O nofroff — Tiro de 
salón.— Fonógrafo y otras 
distraccionea amenizados 
por la banda de iogenieros.

De seis i  diez de la mañana j  
de cinco á ocho de la tar­
de seaiDoes de patines.

l-mtrada al Jardín 1 peseta

PRINCIPE A L F O N S O .— A 
las 8 y 3[4.—Josefina ven­
dida por sus hermanas.

l'MATBO MODERNO.— Alas 
8 v S)4.— Ctiatean M ar- 
j f j m . — Los african iatss.—  
El cabo Baqueta — Cepa 
C ¡«b .

APOLO — .Á iM  8 y 3 4 -  
Las am apolas— L os hún- 
g«ro# (ertrenol.— Novillos 
en PLlvoranca.— La ver 
bena de la Paloma ó  e' 
boticario y  las choiapas 
y celos mal reprimidos.

GRAN CIRCO DE PABISH. 
— A las 9.— Gran moda 
tradicional aristocrátlcade 
gala.— Programa especial. 
'  Bl bonito ju eg o  de la 
Rosa, ejecutado por m ade- 
moieelle Tberesa Spam pa- 
B Íy  el joven  dom ador de 
caballos, Sr.Perelll.

HKAN c i r c o  DB COLON. 
— A las 9.— Debut de la 
troupe A lesaodre, com ­
puesta de cm co personte 
(dou plus ultra en su ge­
nero, tom audo parte el ¡n - 
com parable Jongleur equi­
librista. M . H urgini, los 
célebres musicales herma­
nos Forrest y  otros núme 
ros d e  novedad.

^ BATKODK LA INFANCIA 
—  1‘laza de la Lealtad, 1 
(Prado). Variadas fiincio- 
nea desde laa cinco d« la 
tarde.

PARQOE DB M ADRID (Ca­
sa de fieras).— Exposielón 
zoológica todos los diaa, de 
nueve i  doce de la m afia- 
BB, y  de doa de la tarde al 
anochecer.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
— Patines.— Trineos.— Tiro 
desalón .— Idem panorámi­
co .— Pim .Pam , Pum .-Con- 
ciertos á las nueve de la 
noche.— Abierto el parque 
hasta la u oa  de la madru­
gada.

Entrada dO céntimos.

BE TI-JA L— Ultimo partí !o  
de «bu co  entre c n a t r o  
alamados j agadotes.

FRONTON Y  TRINQUETE 
(San Fiancisco el Grande) 
calle de Jerte, núm. :0 .—

"G r a n  partido de pelota A
» cest* entre cuatro” jóvenes

pelotaris.

F r u t o  la x a n t e  r e fr e s c a n te

TAMAR
INDIEN

.GRILLON

m u y  a g r a d a b le
A to m a r  

c o n t r a  ,

CONSTIPACION
H e m o r r o id e s ,  B i l is ,  

fa lta  d e  a p etito  
E m b a r a z o  g á s t r i c o  

é  in te s t in a l ,  J a q u e c a  
B. CHILLON Porm . 

3 3 , R ne d e s  A r c h iv e s  
PABIS

PEDID COGNAC DOMECO
en todos loe Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y Restau­
rante acreditados.

S ándaj^  C lin
Las C A P S U L A S  d o  SA N D A L O  d el Dr C L IN , se emplean con el mayor 

éxito en laa enrernietlaóss de ias vías urinarias, curando rápidamente las P u rg a - 
cionea  antiguas ó recientes, U B len orra g ia , la N efritis , la CietiUe de l 
ca a llo , el C atarro v e s ica l, etc.

Dosis: 9 *  13 Cípsulas uurus.
Exíjase el V e rd a d e ro  S Á N D A L O  C L IN  de ta Casa Clin y  C'« de Parit,

HlUAU SH LAS eRiMUMiss UsMUi kírs 1 Boticas. __ _

Ki A lim ento
CARNE, HIERRO y QUINA
sato BUS fudúioute unido a lus T ón ico»  ou» niparadorcs.

VINO FERRUGINOSO AROUD
T  GOTt TODOS LOS P&rNCinOS HtmiTIVOS DS LA C A R I4B  I

cam ins. BiiF.Kiae '  ^ cu ta i nies años de éxito eoniinuado y las aUrmaeirnea de I 
todaa loa .'miDunciaa medicas preulian i]Ue esla aBuc:acioii du la Carne, 1 Uierru y la
IuiaM oniisLuuye di reparador moa en. ivico quo se conoce pava curar ; la Cíorósii, la 

nemía, ! :s Utnatruacioitet óelorosas, el J/mpotreelmíente y la JLlteracum áe la ¿Unpre, I 
I el Seeuítumo. lis A/icnona (..cnraiosa* y acaniíCtats, cic. El « iu »  •'crrociaaa* de | 

[ areud es en efecii. oi ucii'O quu icune lodo lo uue entona y fuitalece los urgaiios, 
tevru'.anz'. cnirdcna y aunienu coDuidor.ibiem Dt- las (uerzas á inTuaile a la kausre I 
emi«it).oi;t lay  ciescd.orda: el Vtpor.la ( tHoraeion y  U Enerpia riíul. '

I Parnsavar en París, 'n casa de i. F£ítR£, FariiiaMuute,iOf, rué Richelíen, Sucesor fia XROtID.
I S I  vatlD B  IN  TOOaB Uauv M ItICtPaLBS BOTIOSS

E X IJ A S E  AR O U D

Vigor del Cabello
del Dr. AYER

Restaura el Color
7  BAOB OBEOSB

ABUNDANTEM^E EL CABELLO.
C ora los  humores acompsfiados de 

comezón, conserva fresco, húmedo 
y sano el cráneo, impidiendo la for­
m ación de la caspa. E l V igor del 
Cabello del Dr. Ayer es un articulo 
elegante del tocador, e l favorito 

de  las señoras y  los ea- 
t .  baílelos. Comnnica al 

cabello, barba y  bigotes 
la  suavidad de la seda 
y una delicada y  pep- 
m anente fragrancia.

PBÉrSBÁDO POB Bl,

É  n T l T r  T * D C J T A  yaccidentean erviosossecuran  
5  r i ^ X L i J i r O U l  radicalmente con ei jarabe an- 
I  uepiiéptíco deF . ürgell. be expende farmacia del autor 
5  R iera,2t,V íeA . Dr.M artínez, Jacometrezo, S2,yDr. Gó- 
9  mez Pamo, Santa Isabel, 5, Maó- id.

D r. J .  C .  A y e r  y  C a .,  L o w e II , M a s s . ,  E . U . A .

LA C A TA L A N A
ESTABLECIMIENTO TíPO-LITOGRAFICO

2, SA N  AGUSTIN, 2

iPAN iA  ^ASCO-ANDALUZA
IBAREA Y OOMPAÑÍA

Se (íonfeco.iona toíia clase de 
trabajo.s con prontitud y economía, 
á la vez que con el m ayor esmero 
posible.

Esta casa cuenta con  todos los 
adelantos modeimos para la con­
fección de periódicos diarios, taii- 
to en la parte tijmgráfica com o en 
la que se refiere á i'i tirada, por 
hacerse ésta en máquinas m ovi­
das á vapor de doble reacción.

RLTR IIEGOlIIFEIISjl GOAGEDIDII E|í LE EXFOSIGIÓE DHIVEBS8L DE G IID8G0!! 
LA COMPAÑÍA FABRIL <SINGER>

H A  O B T E N I D O  5 A  P R I M E R O S  P R E M I O S  

Siendo el número mayor de premios alcanzados entre todos los expositores, 
r M A S  D E L  D O B L E  de LOS obtenidos por todds los demás fabricantes de máquinas para coser, reunidos.

S U C U R S A L  E N  M A D R I U

23 -C A LLE  D E  C A R R E T A S -2 5
CSTÁlOaOB ILUSTRADOS 

« R A T I S
CATALOGOS ILUSTRADOS 

GRATIS.

Salidas fija$ semaflalesdal puerte dala Corufla

Esta aaraditada y  antigna E m p ieu , que «uan* 
ta hoy con vainte vaporea, ha fijado sna ñdidaa.

¿ • a » . - P a r a  Carril, V igo, Hnelva, C id » ,  
M i l m ,  Almeria, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, TaRagona, Barcelona, Oette y  MareeUa.

Para G ijón, Santander y Bilbao. 
/ m m a .—P ara Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado— Para Santander y  Bilbao. „
La carga qne no caté embarcada loa diaa fija- 4 

dos antea de lea doa da le  tarde no podrá aer * 
admitida. ^

Son á cargo de la Bmpreaa loa gaatoa al por * 
hierza mayor n o  pudiera aer embarcada. 9

Conaignatario en la Com ña, D . Nicandro F a - 2 
rifia, al lado da la batería Selvaa. a

Á 41 fB  f l i  i f l  fib á-J U I f  ^  V w a w

ANUNCIANTES
L A  E M P B E 3 A  A N U N C I A n O E A

LOS TIEOLESES
■e encarga de la inserción de lo s  anuncloe, reclamos, 
noticias y  comimieadoa en todos loa periódicoa de la 
capital y  provincias con  una gran ventaja para vues­
tras intereses.

Pídanse tarifas que se remiten á vuelta áe corree . 
Sa cobra p or  meaes, presentando leaoom probantes.

OFICINAS:
Bairionuavo, 7 y 9, entresuelo.—Madrid
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ración de fachadas blancas, un reflejo de p i­
zarras nuevas, los grandes conventos, laa 
grandes fondas, el barrio rico, salido com o 
por encanto del antiguo suelo pobre; mien­
tras que detrás de la masa roqueña, donde se 
perfilaban-los m uros zuinoaos del Castillo, 
aparecían, confusas y  perdidas, las humildes 
techum bres del antiguo caserío, amalgama­
das, carroidae por la  edad, miedosamente 
apretadas unas contra otras.

Y  com o fondo de aquella evocación de la 
vida de ayer y de hoy, bajo la gloria del eter­
no sol, el pequeño y  e l grande Gera, que ae 
elevaban, cerrando el horizonte con  sus lade­
ras desnudas, que los rayos oblicuos acuchi­
llaban de amarillo y  rosa.

E l doctor Chasaaigne quiso acompañar á 
Pedro hasta la fonda de las Aparicionea, 
donde se separó de él lecordándole la cita 
que le babia dado para la tarde.

Aún no eran las once. Pedro, á quien la 
fatiga acababa de rendir de golpe, ae esforzó 
en comer antea de acostarse, pues sentía que 
la necesidad entraba por m ucho en su de­
caim iento. Afortunadamente se encontró un 
cubierto libre en  la mesa redonda. Comió 
durmiendo con  los ojos sbiertos, sin saber lo 
que le servían. Luego subió s  su cuarto y se 
echó en la cama, después de haber encarga­
do á la csmarera que le despertase á las tres.

Pero, una vez tendido, la fiebre que le 
abrasaba, le  im pidió de pronto cerrar los 
ojos, l o  par de guantes, olvidado en el cuar.

to vecino, le habían recordado el viaje de 
Guersaint 4 Gavamie, para donde habia 
salido atitee de amanecer, con el objeto de 
regresar por la tarde.

(D ichoso don, el de la indolencia!
El pobre cura, quebrantados los miembros 

por el cansancio y trastornado el espíritu, 
sentía una tristeza mortal. Todo parecia con­
jurar contra su buen d ^ e o  de reeonquistar 
la fe de au in  ancia. La trágica historia del 
rector Peyramale acababa de agravar la  su­
blevación que le  produjo la de Bernadette, 
elegida y  mártir. La verdad que habia veni­
do á buscar en Lourdes, en vez de devolver­
le la fé , parecia haber de conducirle á uu 
odio más grande contra la ignorancia y  la 
credulidad, á esa amarga certeza de que el 
hombre está sólo en el m undo con sn razón.

Por fin, se durmió. Pero las imágenes se­
guían flotando en su penoso sueño. Lourdes, 
corrom pida por el dinero, convertida en un 
lugar de abominación y  de perdición, trans­
formada en un vasto bazar, donde todo se 
vendía, inclusas laa misas y las almas; el 
cura Peyremale, muerto y enterrado en me­
dio de las ruinas de su  iglesia, entre las or­
tigas que la ingratitud habia sem b ado...

Y  no se calm ó, y  no disErutó la dulzura de 
la nada hasta que la última visión, pálida y 
lastimosa, se hubo disipado; la de Bernadet- 
te en Nevere, arrodillada en un rincón os­
curo, pensando en su obra, que nunca habia 
de ver.

JORNADA CUARTA

Bn el hospital de Nnestra Señora de los 
Dolores, Uaría habia permanecido toda la 
mañana sentada en su cama, con la espalda 
apoyada en almohadas. Habiendo pasado la 
noche entera en la Gruta, do quiso volver. Y 
al acercarse la señora de Jonquiére para le­
vantar una almohada que se caía, le  pregun­
tó la enferma:

— ¿Qué día. es hoy, señora?
— Lunes, h ija mía.
— ¡Ah, es verdad) Ya no sabe una cómo 

vive. Y  además, ¡estoy tan contenta! Hoy va 
á curarme la Santa VirgeD.

Sonreía divinamente, con aire de soñadora 
despierta, con la vista extraviada, tan dis­
traída. tan absorta en la idea fija, que no 
veía más que la certeza de su  esperanza.

La sala de Santa Honorina acababa de des­
ocuparse en tom o  de Maria; todas las enfer­
mas se habían ido á la  Gruta; no quedaba 
más que la Vétu, que agonizaba en la cama 
del lado. Pero no la vela siquiera; estaba sa ­

tisfecha de la paz brusca que se había pro­
ducido. Un ancho rayo del sol de la radiante 
mañana entraba por una de las ventanas del 
patio, y  el polvo de oro bailaba sobre su sá­
bana, bañando sus pálidas manos.

¡Qué alegria ver aquella sala, tan lúgubre 
de nuche con  su hacinamiento de lechos do­
lorosos, su hediondez y  sus gem idos de peea- 
dilla, inundada de pronto por el sol, refres­
cada por el aire matinal y sumida en ladulce 
paz de aquel silencio!

— ¿Por qué no procura usted dormir un 
poco?— repuso maternalmente la señora de 
Jonquiére.— Debe usted estar rendida, des­
pués de pasar toda la  nuche en vela.

María pareció sorprendida, tan ligera y 
tan desvanecida, que ya no sentía sus miem­
bros.

— Pero si no estoy cansada; no tengo sue­
ño... ¿Dormir? ¡Oh! No señora, ¡qué tristezal 
Ya no sabría que voy á curar.

Esto hizo reir á la directora.

Ayuntamiento de Madrid




